LA FUNCIÓN DIPLOMÁTICA EN MÉXICO

“La felicidad de los pueblos, la prosperidad de los imperios, el esplendor con que brillan las coronas, tal es el objeto de esta ciencia ..., donde aparece el negociador, allá también ha cesado de correr la sangre: la habilidad de las combinaciones, la persuasión del lenguaje, el ascendiente de la autoridad moral, tales son sus armas; la voz de la humanidad, las reglas consagradas por el derecho de las naciones, tales son las leyes que invoca”

Anónimo
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I N T R O D U C C I Ó N

 


La humanidad, al organizarse bajo la forma de naciones, se vio en la necesidad de contar con un órgano de comunicación que hiciera posible la convivencia pacífica y armónica, así como el entendimiento entre los demás integrantes del género humano. 


La historia ha demostrado que no es posible que un país encauce su destino dentro de sus fronteras sin asomarse al exterior en lo absoluto.  Al hacerlo, se encontró con grandes diferencias económicas, políticas, sociales y culturales existente entre ellos y que solamente una política bien formulada y encaminada podía conciliar las dificultades surgidas de sus divergencias. 


La política está sometida a la movilidad de las circunstancias, de los espíritus y de las pasiones, las cuales rebasan toda doctrina, ya sea en tratándose de administración interior o bien de los intereses del exterior.   

La mejor guía de la política debiera ser la experiencia; solo el estudio de la escena del mundo es lo que fecunda el pensamiento y el genio. Esta experiencia reclama prudencia, circunspección y conocimiento para apoyar los principios generales que constituyen la grandeza de un estado, y de esta forma, determinar su verdadera política que habrá de marcar las líneas directrices hacia el destino justo y equitativo de la humanidad. 

En atención a esos principios, se creó una figura cuya finalidad es lograr que los Estados con objetivos divergentes lleguen a un acuerdo mediante la negociación. Esa figura es la diplomacia la cual surge en épocas remotas en que los hombres comienzan a formar agrupaciones, siendo hasta la Edad Media en que adquiere características de una institución formal. 

La diplomacia se convirtió en el medio a través del cual han llegado a evitarse situaciones de mayor conflicto, contrarrestando la postura de los gobiernos de algunas de las grandes potencias, han pretendido a lo largo del tiempo hacer valer sus puntos de vista por medio del recurso menos deseado, el de la fuerza. 

La paz mundial se ve constantemente amenazada debido al surgimiento de grandes corrientes político económicas que dejan ver su influencia en todos los ámbitos de la tierra, trayendo como consecuencia el desacuerdo de los Estados.

La gran mayoría de los gobiernos, conscientes de ello, han consentido mutuamente en enviarse representantes con el fin de velar por sus respectivos intereses y proteger a sus nacionales, y para tal efecto, les han revestido de ciertos privilegios e inmunidades para asegurar la efectividad de su misión, la cual se ha convertido en una verdadera necesidad de los pueblos.

En este trabajo se pretende dar una amplia idea de la evolución, funciones y posición actual de la diplomacia.  Asimismo, se abordará el tema de la diplomacia denominada “en la cumbre”, que se refiere a la negociación directa y personal de los jefes de Estado con la finalidad de negociar y proteger los intereses de sus respectivos países, la cual se ha favorecido en virtud de los adelantos tecnológicos de los medios de comunicación. 

C A P Í T U L O   I

NOCIONES  PRELIMINARES

 

1.- ANTECEDENTES HISTORICOS

La historia de la diplomacia es tan antigua como los pueblos mismos.  Para arreglar sus relaciones, las diferentes comunidades, extranjeras las unas para con las otras, la incipiente diplomacia satisfizo una necesidad esencial e imperativa.

La actitud de los pueblos salvajes hacia los extranjeros o hacia los miembros de las tribus vecinas, con frecuencia estuvo marcada por la desconfianza y la hostilidad.  Sin embargo, existían ciertos complejos intereses recíprocos que implicaban un contacto y una colaboración entre los individuos y las ciudades;  ésto puede apreciarse aún en los estadios más primitivos de las civilizaciones.

Al reunirse dos tribus, era evidente que trataban de plantearse problemas de convivencia, ya fueran de carácter sencillo o de situaciones complejas tal como la alianza de dos grupos contra un tercero.

La práctica de enviar emisarios para arreglar pacíficamente problemas comunes de las tribus, constituye el nacimiento de la diplomacia, aún cuando pudiera objetarse que estas agrupaciones no eran Estados como los reconoce en la actualidad el Derecho, sino tomando únicamente en consideración el hecho de que se entablaban negociaciones pacíficas entre dos grupos que eran sujetos del Derecho de Gentes de esa época.

El estudio del de la historia de la diplomacia, con el fin de facilitarlo, se ha dividido en cuatro fases:

    1ª. Comprende desde la antigüedad hasta el siglo XV.

    2ª.  En esta etapa la diplomacia adquiere rasgos de permanencia.

    3ª. La diplomacia se regula por medio de normas obligatorias naciendo así el Derecho Diplomático.

    4ª. Reorientación de la diplomacia tradicional con el nacimiento de una nueva forma de diplomacia denominada “en la cumbre”.

Primera fase: Se caracterizó por la práctica de la diplomacia ambulante. Se enviaban embajadores para resolver una cuestión precisa, por ejemplo, una  declaración de guerra, conclusión de tratados de paz, de alianza, celebración de acuerdos comerciales, etc.

Los rasgos específicos en esta época sobre la figura diplomática es que ésta no estaba formalmente organizada.  Ya los egipcios, judíos, persas y asirios llevaban a cabo la práctica de intercambiar negociadores tal como sucedió en Atenas y Roma, pero sin embargo, sus funciones no eran exclusivamente diplomáticas sino de diversa índole.

Esta incipiente forma de diplomacia tenía un carácter sacro, ya que se decía que las misiones de negociadores se hallaban protegidas por los dioses.  Además, tenían ciertas limitaciones debido a las deficiencias de los medios de comunicación, y por lo tanto, era casi imposible establecer relaciones entre ciudades si no era dentro de un espacio limitado y de tiempo en tiempo.

De igual modo continúa siendo en la Edad Media.  La Iglesia sigue enviando misiones diplomáticas temporales (los nuncios actuales).  En forma similar, se practica en todas las demás ciudades y es hasta el Renacimiento, etapa de los grandes descubrimientos, en que comienza a haber en toda Europa un movimiento de interpenetración de los pueblos dándose inicio a la segunda etapa.

Segunda fase: La diplomacia pierde su carácter ambulante y empezó a tener rasgos de permanencia.  Esta nueva característica nace en la Italia del siglo XV.

En este tiempo, Venecia constituía una potencia marítima, militar y comercial, y consideró por su propia conveniencia que era de suma importancia para su comercio estar al corriente de lo que acontecía en los demás Estados o ciudades.

Así pues, envió sus primeras misiones diplomáticas permanentes a Constantinopla y Roma,  finalmente las enviaron a todas partes en donde tenían entabladas relaciones.  Éstos enviados eran los “oratores” venecianos quienes proveían a Venecia de toda clase de información, económica y política principalmente, para que los gobernantes tomaran providencias para la realización de sus acciones hacia el exterior.

Hay diversas opiniones acerca si fue en Venecia o en Milán su origen, lo cierto es que fue una necesidad de toda Italia establecer misiones diplomáticas permanentes, ya que la península itálica estaba dominada por cinco potencias: Milán, Venecia, Florencia, Nápoles y el Papado de Roma, las cuales vivían en un estado de constantes intrigas y luchas, y con el fin de establecer un equilibrio en las relaciones, es que se recurrió a dicha práctica; llegándose a desempeñar una función financiera además de representativa, ya que se establecieron bancos foráneos.

Sin embargo, se considera a Venecia como iniciadora de las misiones diplomáticas permanentes porque fue en ese lugar en donde se reglamentaron por primera vez sus funciones, apareciendo así los diplomáticos en el sentido moderno de la palabra.

Esta práctica se extendió rápidamente por toda Europa.  Fueron numerosos los fenómenos que contribuyeron a la difusión de las misiones diplomáticas permanentes en el viejo continente, como lo fue la idea de igualdad jurídica de los Estados, cuya consecuencia fue generalizar el sistema de la diplomacia permanente en casi todo el continente europeo.

Posteriormente la diplomacia se convirtió en laica y en el privilegio de los grandes señores o estadistas.  Asimismo apareció una oficina administrativa que se encargaba de la política exterior del Estado, surgiendo de esta manera la jerarquía de los agentes diplomáticos del Estado.  A través de dichos órganos administrativos se realizan las funciones de las nacientes misiones diplomáticas extranjeras.

En resumen, en esta etapa la diplomacia adquirió las siguientes características:

- Reglas imprecisas en el Derecho Diplomático respecto a privilegios e inmunidades en donde hay abusos y violaciones respecto a las personas y jerarquía.

- El agente diplomático es más que un representante del país, es un representante del soberano.  El Estado se confunde con la persona.  Cabe mencionar a manera de ilustración la célebre aseveración de Luis XIV: “El Estado soy yo”.

- La diplomacia no constituía una carrera, sino que los agentes diplomáticos  eran elegidos por los soberanos: dicha representación recaía generalmente en hombres de fama, comerciantes ricos, y sus colaboradores eran personas que les servían personalmente.

- La misión del diplomático es primordialmente de observación y de vigilancia para estar en condiciones de mantener el equilibrio entre los Estados, sin embargo, también era un espía que urdía diversas intrigas.  Tienen parte activa en la vida interior del país favoreciendo aquel aspecto más conveniente para el Estado que representaba.  Generalmente eran vistos con recelo y desconfianza.  Incluso había disposiciones que señalaban castigos a quienes tuvieran tratos con diplomáticos, tal como aconteció en Inglaterra  en 1653.

Tercera fase: En esta fase la diplomacia adquiere características más  estables, y entonces Derecho Diplomático se convierte en un conjunto de normas obligatorias para los Estados que tienen ideas fundadas en la costumbre y tradiciones, las cuales debían de observar y de respetar.

Para el desarrollo de esta tarea, fueron modelos las obras del holandés Hugo Grocio (1583-1645) y Colliérs, entre otros autores, quienes precisan las características que tiene el Derecho Diplomático en la actualidad.  Es hasta el Congreso de Viena de 1815 cuando desaparecen las jerarquías de los enviados diplomáticos, siendo las nuevas características las siguientes:

- Los diplomáticos eran representantes de un Estado y ya no de un soberano debido a que evoluciona la noción del concepto Estado.

- Los miembros de las misiones diplomáticas formaban parte de la administración de un Estado, es decir, se convierten en funcionarios.  

- Se fijaron en líneas generales las nuevas reglas del Derecho Diplomático en lo que respecta a etiqueta, jerarquía, privilegios e inmunidades.

- Desapareció la misión de espionaje y de subversión de los embajadores, siguieron teniendo tareas de observación para señalar a su país sobre la situación del lugar en donde estaban acreditados, a fin de que su gobierno adoptara decisiones de política extranjera con pleno conocimiento de causa.  A fines del siglo XIX, la diplomacia influyó en la solución pacífica de los conflictos internacionales.  Esto se debió a que el Congreso de Viena de 1815 estableció un mayor equilibrio entre la comunidad europea, a excepción de los conflictos locales que eventualmente surgían.  Para entonces, reinaba en Europa un clima de paz, y para inicios del siglo XX surgió el espíritu de la colaboración internacional y una voluntad firme de dirimir querellas pacíficamente

- Los diplomáticos gozaban en el desempeño de sus funciones de una gran independencia. Generalmente los diplomáticos que señalaban las directrices para las decisiones de política extranjera y era el Ministro de Asuntos Exteriores y el gobierno en pleno  quienes tomaban las decisiones.

Sin embargo, la historia ha señalado a algunos embajadores que desempeñaron un papel de primer orden en la política exterior de su país, en lo que concierne a los países en que están acreditados.  Puede citarse como ejemplo a Hohenlohe de Alemania acreditado en París; y los hermanos Cambon de Francia que fueron embajadores en  Londres y Berlín respectivamente.

La función diplomática va adquiriendo una importante independencia, principalmente debido a las siguientes causas:

- Europa resultaba un espacio restringido para las diversas potencias que deseaban establecer un equilibrio favorable a sus propios intereses.  Entonces el ministro de asuntos exteriores de un país, como sabe que el diplomático conoce a fondo la situación del país receptor, le delega cierta independencia a manera de privilegio para los negociadores, es decir, el diplomático contribuye a la determinación de la política de su gobierno y respecto del país en el que está acreditado.

- Otra de las causas era que los medios de comunicación eran poco eficientes y operaban con gran lentitud, lo que hizo los desplazamientos requirieran más tiempo del esperado, limitando en gran parte el control a cargo del gobierno, es decir, que las negociaciones directas eran raras, y éstas eran confiadas a los diplomáticos.

- Otra razón de la independencia que lograron los agentes diplomáticos fue que, siendo el círculo de la diplomacia muy restringido debido a que ésta debía realizarse en un ambiente de discreción, hace que los mismos diplomáticos, aún siendo de nacionalidad diferente, se guarden cierta comprensión y estimación, y por lo tanto, no permiten que personas extrañas a su misión, tengan intrusión en sus asuntos, viéndose con frecuencia presionados por la opinión pública y restringida por el escaso desarrollo de la prensa.

- Dado que la diplomacia se practicaba en forma secreta, ésta se llevó a cabo esencialmente entre gobiernos.  Se evitan demagogias y propagandas y solamente se persiguen objetivos políticos y estratégicos.

La primera guerra mundial trae como consecuencia la modificación considerable de las relaciones internacionales y de los hábitos de la diplomacia, y a partir de que termina la segunda guerra mundial, surge la cuarta fase.

Cuarta fase: Esta época se distinguen por una importante transformación de la diplomacia tradicional, así como el nacimiento de una nueva forma de diplomacia denominada “ambulante o en la cumbre”.  

Al correr del tiempo, la diplomacia deja de ser secreta y se convierte en una diplomacia abierta.  Esto se manifiesta expresamente en el discurso del Presidente Wilson al Congreso de los Estados Unidos de América, el 8 de enero de 1818, mejor conocido como los Catorce Puntos de Wilson, cuyo contenido del punto 1º. es el siguiente:

“1. Acuerdos de paz negociados abiertamente (...) La diplomacia procederá siempre (...) públicamente....”

En esencia, Wilson señaló que la diplomacia debía de ser franca y pública y que los pueblos no debían ser tratados como objetos.  De ahí que todos lo tratados internacionales que se celebraran, debían publicarse y registrarse con el propósito de una debida difusión de su contenido.  Ya entonces, el pueblo y el Parlamento podían opinar y consecuencia de ello es que la política extranjera compromete al gobierno para la realización de acciones más directas en relación a la política exterior del país.

Cabe mencionar que la diplomacia abierta impide el mal ejercicio y el abuso en el desempeño de las funciones, en virtud de que la nación ya puede emitir su  opinión a través de las distintas formas de participación ciudadana implementadas en cada caso en particular. Sin embargo, hay que reconocer que eventualmente el buen éxito de las negociaciones está en la discreción que pueda facilitar las mutuas concesiones necesarias, las cuales no podrían otorgarse si la opinión pública está al tanto de las fases o incidentes de la negociación. Tal como consideraba Luis XIV, el manejo de la información con actitud discreta, evita que los negociadores se preocuparan más por su buen prestigio que por el éxito de la negociación misma.

La importancia de la opinión pública en la dirección de la política exterior es doble: opinión pública nacional y opinión pública extranjera. La opinión pública evolucionó a la par del desarrollo de las manifestaciones culturales así como por la democratización de la vida política.  Las masas populares se incorporan a la vida política por medio del sufragio universal.  La creación de nuevos países trae consigo la idea de la justicia y el progreso social y económico. Las nuevas tendencias se pronunciaban en contra de la declaración ilegal de la guerra y la condena las agresiones entre los países sin causas válidas.

La opinión pública en las negociaciones diplomáticas alcanza su mayor importancia al cobijo del surgimiento de los avances tecnológicos como la radio y la televisión en su momento, y más recientemente, con la comunicación satelital y por cable y por supuesto, el nuevo mundo de la cibernética y la internet. De igual manera, la nueva fuerza denominada globalización en que el mundo actual se ha inmerso ha provocado la interacción directa y simultánea entre todos los pobladores de este planeta y sus respectivos gobiernos. Una tergiversada visión interna de un país, puede en forma importante repercutir en el ámbito internacional que sólo captará lo que los distintos medios de comunicación tengan a bien difundir.

Las tareas de los diplomáticos de la actualidad se ha beneficiado y facilitado debido al desarrollo de los medios de comunicación y transporte.  Por lo tanto, para los debates no existe el obstáculo del tiempo y de  la distancia por lo que cualquier jefe de Estado o ministro de asuntos exteriores, puede desplazarse sin dificultad y sin el inconveniente de permanecer alejado de su país por largo tiempo dejando otros asuntos que reclamen su atención. 

Este desarrollo de los medios de comunicación también constituyen la oportunidad  para los jefes de Estados y ministros el poder desplazarse y enfrentar personalmente los eventos internacionales relacionados con sus países.  Lo anterior ha ocasionado que la función  del diplomático tradicional se haya debilitado, siendo ahora totalmente dependientes de sus gobiernos, quienes ahora dan las líneas y directrices para la realización de las negociaciones, coartando sus iniciativas y restringiendo la autonomía diplomática seriamente.

En el nuevo contexto, la diplomacia ya no tiene objetivos meramente políticos, sino que amplía su campo a otras materias debido a la complejidad de los problemas mundiales, lo cual modificó  considerablemente la naturaleza de  las relaciones, surgiendo así una importante interpenetración entre los Estados

El desarrollo de la ciencia y de la tecnología vino también a hacer más extensas las labores de las misiones diplomáticas a causa de que el trabajo se diversificó e hizo necesaria la asistencia de más personas al resultar imposible que un solo hombre atendiera a todos los asuntos que surgían en el nuevo contexto.

Por otra parte, emergió al ámbito internacional la lucha de ideologías que aparece en forma de guerra fría o de competición pacífica que abarcó los  campos económico, comercial, industrial, cultural y tecnológico, entre los más importantes.  Es entonces cuando se requirió un mayor número de agregados en las misiones, y en la actualidad es que la diplomacia se realiza a través de órganos más especializados.

Como dato histórico, hay que mencionar que a partir de la segunda guerra mundial aparecieron los  grandes bloques a escala continental, como fue el caso de los Estados de ideología occidental y los de ideología comunista o socialista, a los cuales se incorporaron posteriormente los neutralistas o no comprometidos. Esto ocasionó que debido al restringido margen de libertad de acción de los Estados que pertenecían a dichos bloques (la política de una nación era reemplazada por la política del bloque a que pertenecía), era difícil para el diplomático  de un país en lo particular, desempeñar un papel de primer plano, ya que las grandes decisiones se tomaban en el seno del Estado que dirigía el bloque, o en virtud de un sistema de consulta entre los jefes de Estado de ese bloque.

Así pues, las formas si bien se simplificaban, los problemas se volvían más complejos, lo que dio lugar a la demagogia y a la propaganda desmedida. Esto cambia las costumbres diplomáticas, las negociaciones llegan en algunos casos al lenguaje grosero y a actitudes irracionales con el fin de impresionar a los pueblos y atraerlos al propio punto de vista, más que llegar a la solución del problema.  De ahí que la diplomacia tradicional ya no tiene sitio en las nuevas prácticas de negociación entre los Estados.

Una última causa de la transformación de la diplomacia tradicional, fue el desarrollo de las organizaciones internacionales junto con la aparición de la diplomacia especializada en asuntos tecnológicos, culturales, de salud, económicos, seguridad, ambiental, etc.  En base a lo anterior, puede decirse que las causas primordiales de la  decadencia de la diplomacia tradicional se manifiesta en la autonomía muy restringida de la misma y de sus agentes; además, los políticos, jefes de Estado, ministros de área o de asuntos exteriores, suplantan al diplomático, y la misión empieza a ser realizada por especialistas en los problemas de que se trate, desplazando notablemente a los agentes tradicionales. El conjunto de los anteriores factores, trajo como consecuencia la aparición de una nueva forma de diplomacia, la cual, como ya se apuntó, se realiza en dos formas: 

- A través de las organizaciones internacionales que han alcanzado una gran importancia en la vida internacional.

-  A través de las reuniones de jefes de Estado o de ministros.

A partir de la creación de la Sociedad de Naciones en 1919, la diplomacia llega a su punto capital.  Después de la primera guerra mundial, se pensó que la defensa de la paz sería más efectiva a través de una organización política general.  A pesar de que la Sociedad de Naciones no tuvo éxito, al menos sí llegó  a desempeñar cierto papel en la solución de los conflictos menores.

Después de la segunda guerra mundial, aparece la Organización de las Naciones Unidas (ONU), la cual lleva a cabo  gran parte de la política actual y se convirtió en el foro donde de las pequeñas naciones exponen sus puntos de vista, emiten su voz y desempeñan un papel en la política internacional; sin embargo, este papel de las naciones está supeditado al interés de los bloques más fuertes quienes pretenden atraerlos a sus campos.  Surgen entonces otros organismos internacionales de gran importancia donde se debaten cuestiones políticas como son la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), la Organización Mundial del Comercio (OMC), la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), la Organización Internacional de Estandarización (ISO), la Unión Europea (UE), la Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI), la Organización Mundial del Trabajo (OIT), entre muchos otros no menos importantes.

La aparición de estas organizaciones internacionales, han contribuido a crear nuevas misiones diplomáticas.  Estas son las delegaciones permanentes de los Estados acreditados, ya no cerca de otro Estado, sino de una organización internacional, y en algunos casos, hay misiones diplomáticas de las organizaciones internacionales acreditadas cerca de los Estados.

El carácter de la diplomacia tiende a transformarse en el seno de estas organizaciones, sobre todo, en las de carácter político.  Ya no preocupa tanto a los Estados el negociar sino exponer su criterio ante los demás Estados.

La diplomacia a través de las reuniones de jefes de Estado o Secretarios de Estado, o Ministros en términos de la legislación de otros países, es la nueva forma de diplomacia se ha surgido debido a los intereses de los bloques o grupos de países, al desarrollo de la opinión pública, la proliferación de los medios de comunicación y a la importancia creciente de las potencias secundarias y emergentes o en vías de desarrollo. En la actualidad siquiera ya se habla de países o bloques de países sino de la nuevo concepto de soberanía globalizada impuesto por las grandes empresas trasnacionales.  Estos factores contribuyen a lo que pudiera denominarse el retorno a la  “diplomacia ambulante”.  

Estos viajes y estas conferencias, debido a su espectacularidad y frecuencia, resultan insuficientemente preparadas, trayendo el fracaso en muchas ocasiones, lo que hace aumentar la tensión internacional, ya que las negociaciones delicadas exigen tiempo, habilidad y paciencia.  Sin embargo, no todo el esquema de la diplomacia tradicional se ha perdido, puede decirse que se ha transformado, ya que se conservan actualmente las siguientes características:

1.- Las misiones diplomáticas se multiplican, sus efectivos aumentan y el número de embajadas crece a expensas del de legaciones.  Las misiones diplomáticas conservan sus funciones de representación, observación y negociación.  A través de ellas, todavía tienen lugar todas las comunicaciones de gobierno a gobierno, como tradicionalmente se había efectuado en los albores de la diplomacia incipiente.

2.- Aún con la aparición de la diplomacia especializada y las organizaciones internacionales, la diplomacia continúa siendo importante y proporciona a los diplomáticos una imagen de alto prestigio, no obstante que en México se ha utilizado a la figura de la diplomacia como el confinamiento de políticos no deseados por las nuevas administraciones.

La mayoría de las veces las negociaciones referentes a temas especializados exigen cierta penetración y arte que los negociadores comunes no siempre poseen, de ahí que el diplomático adquiere un papel de consejero y de organizador de dichas reuniones.  Además, son fuente de información sobre la situación de los países que conforman los organismos internacionales. Dichos informes sirven para que el ministerio de asuntos exteriores prepare expedientes sobre el cual trabajará la delegación especializada.  En estos casos la misión diplomática les permite mantenerse al corriente de la situación existente en el seno de la organización internacional en cuestión, y relacionarse con las delegaciones permanentes de los otros Estados.

3.- En la diplomacia ambulante, el papel del diplomático es aún más grande, aún cuando son los jefes de Estado o los ministros de asuntos exteriores quienes toman las decisiones, son los diplomáticos los que preparan la negociación.  La misión diplomática cuida de los detalles para la visita del jefe de Estado y reúne los elementos para integrar los expedientes para las cuestiones en litigio, y en el curso de la negociación, son los diplomáticos quienes asesoran al jefe de gobierno para realizar un trabajo material considerable.  Finalmente, cuando la reunión está terminada, los diplomáticos velan porque el Estado receptor ponga en práctica los resultados obtenidos por la conferencia.

Como consecuencia de lo anterior, las misiones diplomáticas actuales han diversificado y ampliado el campo de su trabajo debido al desarrollo y proliferación de las organizaciones internacionales y de las reuniones de los altos funcionarios de los gobiernos.

2.- CONCEPTO DE DIPLOMACIA.

La palabra diplomacia proviene del griego “diploma”, y se refiere a la serie de documentos oficiales emanados de los príncipes. También significa la acción de doblar o de plegar, por lo que en algunos países se llama pliego.  La palabra diplomacia tiene otras acepciones: también significa cierta habilidad o astucia demostrada en un asunto cualquiera.

En el sentido lato, diplomacia consiste en aplicar la inteligencia y la actividad al manejo de las relaciones entre los gobiernos de los Estados constituidos, ya que la pluralidad de gobiernos y países constituidos en Estados les obliga a no desconocerse unos a otros, sino a mantener relaciones recíprocas cuyo grado de extensión y de perfeccionamiento está en razón directa de su representativo progreso histórico. En sentido estricto, la diplomacia es la institución de la que se valen los gobiernos para el ejercicio de sus relaciones exteriores.

Hay un gran número de definiciones que se han dado a la diplomacia, entre ellas:

Satow la define como “la conducta de los negocios entre los Estados a través de los medios pacíficos”.


Martens afirma que es “la ciencia de las relaciones y de los intereses representativos de los Estados, o el arte de conciliar los intereses de los pueblos entre sí; y en sentido más determinado, la ciencia o el arte de las negociaciones”.

Para Pradier-Fodéré, “la diplomacia, efectivamente, despierta la idea de gestión de los asuntos internacionales, de conducción de las relaciones exteriores, de administración de los intereses nacionales, sean pacíficos u hostiles.  Podría incluso, llegar a decirse que la diplomacia es el Derecho de Gentes aplicado”.

Para Calvo, es la “ciencia de las relaciones que existen entre los diversos Estados, tales como resultante de sus intereses recíprocos, de los principios del Derecho Internacional y de las estipulaciones de los tratados”.

En una reunión denominada por sus siglas IULA-FCMU, celebrada en París, Francia, (2004), el entonces Presidente de Senegal, Abdoulaye Wade, dijo que el nuevo concepto de diplomacia debe concebirse como “la diplomacia de las ciudades, a partir de las experiencias concretas en gestiones post-conflicto (acogida de refugiados, reconstrucción de los servicios básicos, etc.), así como de mediación en situaciones de crisis”.

Estas definiciones implican dos características importantes:

a) La diplomacia se sitúa en el plano de las relaciones internacionales:  Los Estados están obligados a tener frecuente contacto los unos con los otros, debiendo haber cierta coherencia en la dirección de los asuntos exteriores.

La diplomacia es la expresión de esta conducta exterior:  La diplomacia solo tiene lugar entre sujetos del Derecho Internacional, es decir, Estados y organizaciones internacionales, de donde se deduce que la diplomacia es una rama del Derecho Internacional.

b) La idea de negociación: Significa  que la diplomacia debe considerarse como toda relación exterior de un Estado con otro.

Un Estado puede perseguir un objetivo diferente u opuesto a los perseguidos por otro Estado, y dado que los Estados no pueden ignorarse entre sí, entonces esos objetivos divergentes los concilian mediante la negociación en la que cada parte negociante debe tener la seguridad de haber obtenido la parte que en justicia y equidad le corresponde. Es en  este esfuerzo de negociación dónde se manifiesta la diplomacia de un país.

Generalmente suele surgir una confusión entre política extranjera y diplomacia. Política extranjera es la elección de los objetivos y de las líneas directrices que un Estado seguirá con respecto a otro Estado.  Diplomacia es la realización de esas líneas directrices. Por ejemplo, durante una guerra, un Estado puede tener una política exterior respecto al Estado contrario, pero no puede aplicar la diplomacia hasta que se entablen negociaciones de paz, ya sea directamente o a través de terceros Estados.

Cahier, considerando estos factores, define a la diplomacia como “la manera de conducir los asuntos exteriores de un sujeto de Derecho Internacional utilizando medios pacíficos, principalmente, la negociación”.

Para llegar a tales negociaciones, es menester recurrir a órganos, algunos altamente especializados, como la misión diplomática, jefes de Estado, ministros de asuntos exteriores y los delegados de las conferencias.

Así pues, las normas jurídicas que regulan las relaciones que se crean entre los diferentes órganos de los sujetos del Derecho Internacional, encargados temporal o permanentemente de las relaciones exteriores de tales sujetos, es lo que constituye el Derecho Diplomático.

3.- EL DERECHO DE LEGACION.

El derecho de legación se conoce también con el nombre de derecho de embajada o derecho de misión.

Se entiende por derecho de legación (de legatus, enviado o representante), la facultad que tiene un Estado de enviar o recibir agentes diplomáticos”

El derecho de legación se ejerce en dos formas: una activa, que es la acción de enviar agentes diplomáticos al extranjero, y otra pasiva, que es el hecho de recibirlos del exterior. Esto es resultado de un derecho de independencia de los Estados y es la facultad de hacerse representar en el exterior con el objeto de entablar y mantener relaciones con los demás Estados admitidos al concierto internacional.  Este derecho implica también el derecho de negociación o facultad de tratar directa o indirectamente los asuntos exteriores de una nación.

El derecho de legación admite la convivencia y la necesidad de que las sociedades políticas mantengan entre sí relaciones que los jefes de Estado no pueden llevar a cabo personalmente debido a la complejidad de las mismas. De ahí surge la necesidad de que se lleven a cabo entrevistas por medio de mandatarios provistos de poderes plenos para tratar asuntos en nombre del Estado, con los países extranjeros.  Entonces, este fundamento jurídico está basado en esta necesidad que es lo que da vida a la institución de la diplomacia y puede resumirse en tres motivos:

a) La necesidad de comunicación entre los pueblos.

b) Insuficiencia y dificultad de las relaciones personales de los jefes de Estado.

c) Empleo necesario de mandatarios investidos de poderes y de instrucciones convenientes.

El ejercicio del derecho de embajada ha sufrido en los últimos tres siglos una constante evolución la cual ha marcado el giro de los sucesos políticos y la concepción de los principios jurídicos que han predominado en cada época, acomodándose a los nuevos moldes de la ciencia política, sin perder en lo absoluto valor o importancia, ya que cada vez es mayor el número de países, por pequeños o débiles que sean, que envían representantes a los demás países extranjeros con el fin de ejercer su personalidad exterior.

Así pues, puede afirmarse que el derecho de legación es un derecho emanado de la soberanía del Estado en su afán de ejercitar su independencia y que todos aquellos países legalmente constituidos, tienen capacidad jurídica para hacerlo.

Es la aplicación de la soberanía de los Estados a sus relaciones exteriores.  En consecuencia, solo los Estados independientes o soberanos tienen el goce del mismo.  Su ejercicio generalmente lo tiene el jefe de Estado, salvo lo que disponga la Constitución de cada país, pero siempre es un miembro representativo del gobierno quien tiene esa facultad, nunca una fundación, corporación u otro distinto de índole particular.

Por regla general los Estados vasallos o protegidos no pueden o no suelen ejercer este derecho de embajada, ya que, consecuencia de la protección, es la pérdida de la personalidad jurídica internacional, aún cuando conserve una amplia autonomía interior, como es el caso de Puerto Rico.

Sin embargo, el Estado protector puede concederle un derecho restringido de legación, pero siempre reservándose para sí el derecho de veto.

No sucede así en las confederaciones, en donde el derecho de legación corresponde a cada uno de los Estados confederados, ya que el lazo que los une a los demás, no los priva de su carácter soberano e independiente, como en el caso de los países que forman la Unión Europea; constituyen una asociación de Estados libres que pueden semejarse a una alianza y que todos conservan su independencia.

La persona jurídica o confederación existe independientemente de sus miembros, pero siempre hay que atenerse a lo que disponga el pacto de la unión.

En cambio, en el caso del Estado federativo o federal, hay una sociedad de Estados, pero sometidos a la autoridad de un gobierno supremo que es el órgano soberano y quien asume la personalidad jurídica exterior.  Algunos ejemplos de Estados federales son México, Brasil, Estados Unidos, Suecia. El gobierno supremo federal es el único que disfruta del derecho de representación diplomática.

El derecho de embajada solo puede ejercitarlo aquellos monarcas que no están destronados o sean prisioneros de guerra mientras dure su cautiverio.

En el caso del monarca destronado, la soberanía del Estado impone a los demás el deber de no intervención y en apoyo a su soberanía, el país está ejercitando un derecho que jurídicamente nadie debe entorpecer, y el nuevo soberano es a quien corresponde ejercer la facultad de representación diplomática, tal como ha sucedido con las ex reinantes monarquías de Grecia, Italia, Francia, entre otras principalmente europeas.

En los casos en que resulta dudosa la legitimidad del derecho de embajada, entonces se envía un representante que carece de carácter oficial y que generalmente es un agente confidencial.  Tal es el caso de una guerra civil cuando hay igualdad entre los bandos y la lucha está sin decidirse.

Si el bando rebelde triunfa, entonces debe esperar el reconocimiento de las potencias extranjeras y el agente acreditado con anterioridad continúa en sus funciones, pero tan pronto se verifica el reconocimiento, dicho agente pierde su carácter, ya que la dualidad de representación es inadmisible por los países.

El derecho de embajada activo no es un derecho obligatorio, y obedeciendo a diversas razones, los Estados pueden abstenerse en ejercitarlo.  En tal caso, el agente diplomático de un gobierno amigo suele encargarse de su representación con el consentimiento expreso de dicho gobierno. Esto ha sucedido recientemente en el caso de los países islámicos en relación con los Estados Unidos.

También es usual que un mismo agente esté encargado de varias misiones cerca de diferentes gobiernos.  En estos casos, existe generalmente un motivo de economía.

En cuanto al derecho de embajada pasivo, que es la facultad de recibir agentes diplomáticos de otros Estados, resulta un derecho tan natural como el activo, y de la misma índole, es un atributo de la soberanía y procede de la independencia y libertad de los Estados.  El derecho de embajada activo respecto de la capacidad para ejercerlo implica dos aspectos de un mismo derecho.

El pasivo es consecuencia legítima del activo, ya que la reciprocidad impone la mutua conveniencia de hacerlo, es decir, el Estado que envía un agente diplomático, tiene la obligación de recibirlo de otro.

Consecuentemente, si un país no envía representante, tampoco está obligado a recibirlos.  Doctrinariamente, esta obligación no existe, y un gobierno es libre de recibir o no a agentes diplomáticos extranjeros así como de fijar las condiciones de su admisión, siempre y cuando éstos no contravengan en ningún caso los principios del Derecho Internacional.  Por ejemplo, Paraguay en el siglo XIX que se negó rotundamente a recibir agentes diplomáticos en su territorio.

La residencia de agentes extranjeros es cuestión de cortesía internacional y su uso está tan generalizado que la simple negativa de recibir ministros de un Estado amigo sin que existan razones satisfactorias, puede traer como consecuencia la enemistad entre ambos.

También puede darse el caso de que un país se niegue en general a recibir agentes de todos los países extranjeros, y aún siendo conforme a derecho, implicaría la negativa recíproca de recibirlos por parte de los miembros de la comunidad de naciones que forman las sociedades políticas civilizadas.

El estado de guerra produce una suspensión del derecho de embajada entre los beligerantes, pero no respecto de los demás países neutrales en el conflicto, por el contrario, uno de éstos suele encargarse de la protección de los súbditos e intereses de los beligerantes, cuya representación diplomática se interrumpe.  Esta protección requiere entonces de un mayor tacto para no provocar el malestar del gobierno local.

El caso de la Santa Sede requiere una consideración especial.  El embajador romano pontífice tiene el derecho de embajada en forma indiscutible, pero al anexarse los Estados romanos al reino de Italia, se privó al supremo jerarca de la Iglesia Católica de sus dominios temporales y se trajo a discusión la legitimidad del derecho de representación diplomática de la Santa Sede ya que al haberse extinguido el Estado Pontificio se extinguió el derecho de embajada, el cual es el resultado de la independencia de todo Estado así como de su soberanía política.

En consecuencia, la situación de los enviados pontificios varió de carácter siendo su única función la de cuidar de los intereses de orden espiritual en las relaciones entre el Santo Padre y los soberanos católicos, privados entonces de todo carácter diplomático y sujetos a las normas del derecho común.

La Ley de Garantías de 1871, reconoce al Pontífice todos los honores y rango que le otorgan los soberanos católicos; considera a los representantes extranjeros revestidos del carácter que el Derecho Internacional concede a los agentes diplomáticos y respeta el mismo carácter en los enviados de Su Santidad cerca de los gobiernos extranjeros, en todo el territorio del reino de Italia. El derecho de embajada pontificio es un legítimo atributo de la misión espiritual universal de la Santa Sede sin que tenga que verse en la Iglesia Católica la figura de un Estado ni en la santidad del Papa la de un soberano y es un homenaje a su alto poder espiritual que solamente vigila y protege los intereses eclesiásticos que originan frecuentes contactos y relaciones con los gobiernos de los Estados que profesan el culto católico. Inclusive ha tenido participación en ciertos foros internacionales, pero principalmente atendiendo a su autoridad espiritual como guía de la Iglesia Católica, como lo fue en la Conferencia de Pekín sobre la Mujer en 1995.

 Los Estados no católicos generalmente nunca han admitido la representación diplomática del papado, ni aún antes de 1870 ya que ellos también reconocían en el Papa un carácter espiritual dominando al temporal y los estimaba incompatibles con el ejercicio de sus funciones debido a la diversidad de creencias religiosas.

En conclusión, hay que enfatizar el hecho de que ningún Estado está obligado a entrar en relaciones con los demás Estados, pero si en ejercicio de su soberanía decide hacerlo, debe sujetarse a las reglas del Derecho Internacional sobre envío y recepción de representantes diplomáticos.

La misión diplomática tiene como función principal la de representar al Estado acreditante ante el Estado receptor; negociar los acuerdos, convenciones y tratados, y nivel menor, negociar y gestionar ante el Estado receptor los intereses del Estado acreditante, obtener información por medios lícitos de los países donde radican proporcionándoles información, así como también proteger y auxiliar a sus nacionales dentro del límite de sus atribuciones.

 

C A P I T U L O   I I

CLASIFICACIONES DE LOS AGENTES DIPLOMÁTICOS

Para un mejor entendimiento de la función diplomática, la doctrina ha realizado una clasificación de los agentes diplomáticos que depende de la categoría a que pertenecen.  En este sentido, la práctica internacional es unánime y sensata y está regulada por un derecho positivo bastante claro que logró uniformar a una materia que ha causado muchos incidentes de molestia a través de su historia.

Los agentes diplomáticos gozan de un carácter representativo y de un carácter ceremonial.

“Su carácter representativo tiene su origen en la propia naturaleza de la misión encomendada al agente como mandatario en un Estado para manejar los intereses públicos en nombre de aquel.  El carácter ceremonial de los agentes diplomáticos es un atributo accidental y es el conjunto de honores y prerrogativas que se conceden al representante diplomático en el país en que reside”.

El carácter representativo de los agentes diplomáticos es inmutable, así como lo son los derechos y deberes que lleva consigo.  Su estructura no puede estar sujeta a cambios ni modificaciones que varíen su naturaleza.

En cambio, el carácter ceremonial de los agentes diplomáticos es variable y sujeto a gradaciones según la categoría del agente en relación con los grados del ceremonial público.

1.- EL CONGRESO DE VIENA DE 1815.

El Congreso de Viena tuvo como origen el Tratado de París del 30 de mayo de 1814, y el principal punto a tratar, fue reducir a Francia a sus fronteras durante las guerras napoleónicas que tanto alteraron la paz del continente europeo en su momento, sin que hubiere aportación alguna al Derecho de Gentes.

Al Congreso asistieron los monarcas desposeídos por Napoleón Bonaparte y se formó un comité con representantes de las cuatro grandes potencias aliadas: Francia, España, Portugal y Suecia.

En el Congreso de Viena de 19 de marzo de 1815, además de los puntos anteriores, también se discutieron cuestiones relativas a la clasificación de jefes de misiones diplomáticas.  Su texto es el siguiente:

Reglamento de categorías de los agentes diplomáticos convenido por el Congreso de Viena:

“Para prevenir las cuestiones que se han suscitado tan a menudo y las que pudieran suscitarse por las pretensiones de los diferentes agentes diplomáticos, los plenipotenciarios de las potencias que han firmado el Tratado de París de 30 de mayo de 1814, han convenido los artículos siguientes, y creen deber invitar a los demás soberanos a adoptar este mismo reglamento.

Artículo 1º. Los empleados diplomáticos se dividen en tres clases a saber:

Embajadores, legados y nuncios.

Enviados y ministros (acreditados cerca del soberano)

Encargados de negocios (acreditados cerca del ministro de negocios extranjero.

Artículo 2º. Solo los embajadores, legados y nuncios tienen el carácter representativo.

Artículo 3º. Los empleados diplomáticos en misión extraordinaria no tienen preferencia entre sí por el orden de antigüedad de la notificación oficial de su llegada.

Este reglamento no hace ninguna innovación relativa a los representantes del Papa.

Artículo 5º. Para la recepción de los empleados diplomáticos de toda clase se adoptará en las Cortes una etiqueta uniforme.

Artículo 6º. Los lazos de parentesco de las familias reales no darán ninguna superioridad de rango a sus respectivos agentes diplomáticos.

Tampoco la darán las alianzas políticas.

Artículo 7º. En los actos o tratados entre las potencias que admiten el alternado, el orden de las firmas se decidirá por suertes.

El presente reglamento queda en el protocolo de los plenipotenciarios de las ocho potencias que firmaron el Tratado de París, en la sesión del 19 de marzo de 1815. (Firmado por los plenipotenciarios de Austria, España, Francia, Gran Bretaña, Portugal, Prusia, Rusia y Suecia)”.

Haremos un breve análisis de los representantes, aclarando que esta clasificación solo sirve para los casos en que éstos difieran entre sí en cuanto a honores, ceremonial y etiqueta, sin que se afecte la naturaleza de la diplomacia.

Embajadores, legados o nuncios.- Estos representantes corresponden a la primera categoría de la clasificación. Los embajadores son los ministros públicos quienes poseen el más alto carácter ceremonial otorgado por el Estado y en el asentimiento del gobierno que los recibe.

La palabra embajador aparece en el siglo XII y pronto se populariza en diversas lenguas.

Según el reglamento de Viena, se establece que solo los agentes pertenecientes a esta clase tienen el carácter representativo, señalando que no actúa en representación de un soberano, sino en representación de la soberanía de un país que es el pueblo mismo, y que los monarcas sólo son mandatarios de su país y que se valen, para los asuntos exteriores, de submandatarios que son los agentes diplomáticos.

En cuanto a los legados y a los nuncios, éstos son los embajadores del romano pontífice.  Su misión es eclesiástica y espiritual y representan al Sumo Pontífice como jefe de la misión católica y no como soberano temporal como fue considerado hasta antes de 1871 en que aparece la Ley de Garantías que los priva de este carácter de soberano temporal, como quedó apuntado anteriormente.

El legado es un embajador extraordinario y el nuncio es un embajador en misión ordinaria permanente.

El Derecho Canónico admite la especie de los legados y hace una triple diferencia entre ellos:

Legado a latere, representación que siempre recae en un cardenal y a los que la Santa Sede encarga de misión especial ya sea por la gravedad o la solemnidad de un acontecimiento.

 
Legados missus o nuncios apostólicos que constituyen la forma corriente de representación.

Los legados nati que son enviados temporales a los países católicos y cuya misión es puramente espiritual sin ningún carácter diplomático.

Los nuncios apostólicos gozan del carácter de decano del cuerpo diplomático y tenían mayor peso sobre los representantes en las Cortes católicas.  Actualmente el decanato  se refiere al embajador más antiguo y constituye una situación privilegiada y codiciada por los Estados.

El Congreso de Viena respetó este derecho y les reconoció su procedencia sobre los embajadores acreditados en su misma capital.  Sin embargo, este derecho de decanato de los actuales nuncios es muy discutido por algunos autores italianos.

Dentro de la segunda categoría se encuentran:

Los enviados extraordinarios y ministros plenipotenciarios, que interpretando literalmente serían agentes diplomáticos de segunda categoría que poseen poderes plenos y con carácter de no permanencia.

En realidad, los enviados extraordinarios y ministros plenipotenciarios son una sola persona que pertenece a la segunda categoría de los agentes diplomáticos, y a pesar del nombre extraordinario, son agentes en misión permanente que relegaron a un tercer término a los agentes residentes conocidos hasta el siglo XVII junto con los legati.
Los internuncios eran representantes del Papa dentro de esta categoría equiparados a los enviados extraordinarios y ministros plenipotenciarios de los demás Estados, que también tenían  precedencia en las Cortes católicas.

Encargados de negocios.- Estos de diferencian de los demás agentes porque no están acreditados cerca del soberano, sino simplemente cerca del ministro de negocios extranjeros.

En el anexo 17 de este Congreso se hace una reestructuración del servicio diplomático en la siguiente forma:

Embajadores, legados y nuncios

Ministros plenipotenciarios

Encargados de negocios

Las dos primeras categorías se acreditan ante el soberano y la tercera ante el ministro de Relaciones Exteriores; pero sólo la primera tiene carácter representativo del soberano. Se dispone que cada Estado regule de modo informe la recepción de los diplomáticos sin distinguir lazos de parentesco o alianza entre los gobiernos.

2.- EL PROTOCOLO DE AQUISGRAN DE 1818.

Como se señaló anteriormente, los enviados relegaron a un  tercer término a los ministros residentes y como un resultado de la discusión del ceremonial aplicable a éstos, se dicta el Protocolo de la sesión del Congreso de Aquisgrán del 21 de noviembre de 1818, cuyo extracto es el siguiente:

“Para evitar discusiones desagradables que pudieran surgir en el porvenir acerca de un punto de etiqueta diplomático que no parece haber previsto el anejo del Acta de Viena que reglamentó las cuestiones de precedencia, se conviene entre las cinco Cortes que los ministros residentes acreditados en ellas formarán, con relación a su categoría, una clase intermedia entre los ministros de segunda clase y los encargados de negocios. (Firmado por los plenipotenciarios de Austria, Francia, Inglaterra, Prusia y Rusia)”.

El carácter representativo de los embajadores adquiere su máxima extensión en Europa de los siglos XV y XVI que es cuando los gobiernos envían agentes permanentes de rango inferior con el fin de evitar dificultades de etiqueta y ahorrarse los enormes dispendios que producían las embajadas extranjeras.

A estos agentes se les dio el título de residentes, los cuales no exigían gran ceremonial ni tenían carácter representativo de la persona del soberano, el cual fue reservándose para los ministros extraordinarios, y así, pasan los residentes a un rango inferior.

Actualmente los ministros residentes constituyen la tercera clase conferida por el Protocolo de Aquisgrán y se les sitúa entre los enviados y los encargados de negocios.  Sin embargo, su práctica ha caído en completo desuso y es rarísimo encontrar ministros de esta clase. Generalmente es un cónsul general revestido de carácter diplomático que no tiene efectividad.

En síntesis, el Protocolo de Aquisgrán señala las cuatro categorías a las que debe pertenecer un jefe de misión, y el cual, como se vio anteriormente, completó lo establecido en el Congreso de Viena de 1815.  Esta clasificación es:

Embajadores, legados o nuncios

Enviados extraordinarios, ministros y otros acreditados cerca de los soberanos

Ministros residentes

Encargados de negocios

3.- CONVENCIÓN DE VIENA DE 1961

El derecho sobre el intercambio diplomático se codifica en la Convención de relaciones diplomáticas de Viena de 1961 que se concluyó en una conferencia patrocinada por la Organización de las Naciones Unidas.

Originalmente fue firmado por 45 Estados y posteriormente, otros Estados manifestaron su adhesión.

Esta convención comenzó a regir el 24 de abril de 1964.  Fue una codificación del derecho internacional consuetudinario sobre relaciones e inmunidades diplomáticas.

La primera parte de la convención trata de relaciones diplomáticas, y la segunda sobre inmunidades que es tema de otro capítulo.

En lo relativo a la clasificación de los agentes diplomáticos, se ocupa el artículo 14 y establece la creación de 3 clases de jefes de misión para efectos de protocolo y de precedencia, en vez de las cuatro establecidas por el Congreso de Viena de 1815 y modificado por el Protocolo de Aquisgrán de 1818 y que corresponde a la práctica reciente de los Estados.

En la Convención de Viena de 1961, se suprimió la categoría de los ministros residentes, y para dar satisfacción a una solicitud de Gran Bretaña y Francia que querían que se incluyera en ella a los Altos Comisionarios de las Naciones de la Commonwealth y los Altos Representantes de la Communauté, se incluye la fórmula de “otros jefes de rango equivalente”.

Esta Convención sobre relaciones diplomáticas, establece en su artículo 14, tres categorías para los jefes de misión y que son los siguientes:

Embajadores o nuncios acreditados ante los jefes de Estado, y otros jefes de misión de rango equivalente.

Enviados, ministros o internuncios acreditados ante los jefes de Estado.

Encargados de negocios acreditados ante los ministros de relaciones exteriores.

En la parte final del artículo citado, se indica que la categoría sólo se tomará en cuenta para la procedencia o etiqueta.

Después del jefe de misión y subordinados a él, se encuentra el personal de la misión diplomática.

De la lectura del artículo 1º. de la Convención de Viena de 1961, resulta la siguiente clasificación:

1.- Personal diplomático formado por el jefe de misión, ministro-consejero, secretario primero, segundo y tercero y encargados culturales, militares o económicos.

2.- Personal técnico y administrativo formado por mecanógrafos y personal de oficina.

3.- Personal de servicio integrado por empleados domésticos a las órdenes de los jefes de misión.

Además de los mencionados, existen otras dos categorías a los que el Estado receptor les concede un status personal, pero sin tener participación en las funciones propias de la misión.  Estos son la familia del personal diplomático y los criados al servicio de la misión.

Esta es la clasificación que rige actualmente conforme a la legislación que regula la materia

.

Otras legislaciones.

1.- En la legislación panameña, en lo relativo a la clasificación de los agentes diplomáticos, el artículo 63 señala que los jefes de misión pueden ser de las cuatro categorías a las que se refiere del reglamento de Viena de 1815 y completado por el Protocolo de Aquisgrán de 1818; mientras que el artículo  64 dispone que los jefes de misión extraordinarios o especiales pertenecerán a una de las cuatro categorías siguientes: embajadores extraordinarios y plenipotenciarios en misión especial; enviados extraordinarios y ministros plenipotenciarios en misión especial; enviados extraordinarios y ministros plenipotenciarios en misión especial; ministros residentes en misión especial; observadores.

2.- En Argentina, la clasificación de los funcionarios diplomáticos se dividen en embajadores extraordinarios y plenipotenciarios de primera y segunda clase; secretarios y cónsules de primera, segunda y tercera clase.

3.- En Canadá, los funcionarios del servicio exterior se dividen en embajadores, ministros y consejeros; primero, segundo y terceros secretarios; cónsul general, cónsul y vicecónsul.

4.- El servicio diplomático venezolano es desempeñado por embajadores; ministros plenipotenciarios, consejeros; primeros, segundos y terceros secretarios.

5.- El cuerpo diplomático mexicano está integrado por un embajador extraordinario y plenipotenciario; enviado extraordinario y ministro plenipotenciario; encargado de negocios “ad-hoc”; consejero; primero, segundo y terceros secretarios y agregados.

En relación a estos funcionarios, solo hicimos una mención breve de los mismos, ya que pertenece al capítulo relativo al análisis de la Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexicano.

C A P I T U L O   I I I

DESARROLLO DE LA FUNCION DIPLOMATICA

El agente diplomático está obligado a observar el contenido jurídico de su misión que constituye el conjunto de derechos y deberes que integran sus funciones y que son de elevados fines.

Para determinar en forma exacta la extensión y alcance de dichas funciones, es necesario recordar el sentido y naturaleza de la misión diplomática y que va más allá de ser solamente un intermediario entre dos países.

Lo más importante de su naturaleza jurídica es el carácter representativo que personifica en él a un Estado para los efectos del trato internacional.

Así pues, tiene una doble cualidad: a) la de funcionario público, y  b) la de mandatario del Estado que le envía.

El agente diplomático, para el desempeño de su misión, requiere de una especialización de conocimientos que hacen de la diplomacia una auténtica profesión, aún cuando sea inspiradora de juicios y frases ingeniosas que desfiguran su cometido.  Tal es el caso del embajador inglés en Italia, Sir Henry Wotton, respecto de su propia actividad al decir que “un embajador es un hombre honrado enviado al extranjero a mentir por la causa de su país”.

Además, el agente diplomático debe inspirar la confianza tan necesaria para el éxito de su misión y que su carácter incline a creer en su honestidad y respetabilidad.

Derivado de su carácter representativo, el agente diplomático está obligado a desempeñar un conjunto de funciones propias de su misión y que en términos generales son: cuidar y mantener buenas relaciones con el gobierno del país en que están acreditados manifestando el criterio de la política exterior de su país y que sea fiel intérprete de él, más que poner en práctica sus iniciativas personales, ya que la política exterior exige de una dirección única y su éxito está en razón directa de la fidelidad en la interpretación.

Otro de sus deberes primordiales es proteger los intereses de sus compatriotas, procurando que en ningún caso sufran la menor lesión.

De este panorama general de las funciones de los agentes diplomáticos, se desprende la obligación de negociar.  El éxito de la negociación va en función directa con la forma de actuar del diplomático, sea cual fuere el objeto a que se refiera.

Es también de suma importancia que el agente diplomático dé cuenta de todo cuanto ocurre en el país en que está acreditado, para lo cual es indispensable que esté perfectamente informado de lo que acontece, tanto en el terreno de la política interior, como en cuanto a su posicionamiento en el orden internacional.  Entonces observar con atención, es otra de sus funciones primordiales.

Estas funciones son propias de la misión diplomática de carácter permanente, ya que existen otras que se efectúan en forma especial y que tiene un objeto determinado o para una ceremonia especial.  En tal caso, las funciones especiales tienen el carácter de extraordinario y solamente se limitan al cumplimiento de un fin específico.

Para las negociaciones de tipo específico, se nombra un delegado especial o un perito que asesore al jefe de misión quien también tiene el carácter extraordinario, así como lo son en igual forma los agregados militares, navales y comerciales que se ocupan de las funciones relacionadas con sus respectivas profesiones.

Además de las delicadas funciones citadas, el diplomático debe reunir un conjunto de condiciones como lo son un espíritu atento y aplicado, un claro sentido de la realidad, intuición, espíritu combativo para allanar dificultades, tener la agilidad y capacidad para responder a preguntas imprevistas, fineza de modales y un gran dominio de sí mismo.

Al respecto, mencionamos el pensamiento de Federico El Grande, para definir lo que debe ser un buen diplomático: “Es una regla general que es preciso escoger los espíritus más eminentes para emplearlos en las negociaciones”.

1.- Inicio de las funciones diplomáticas.

“El Estado receptor , en principio, no está obligado a aceptar a cualquier representante diplomático como jefe de misión, de acuerdo con el principio de discrecionalidad que rige en materia diplomática”. El Estado acreditante solicita el agreement o placet, que es la declaración de persona grata del Estado que lo recibe y solamente se le designa después de haberlo obtenido.

El agente diplomático ya admitido por el Estado receptor, debe llevar consigo sus cartas credenciales, pasaporte diplomático visado de los países por los que atraviesa, y en caso de guerra, un salvoconducto de los beligerantes, así como las instrucciones que pueden ser verbales o escritas otorgadas por el propio jefe de Estado, o en la mayoría de los casos, por el ministro de asuntos exteriores.

El placet.- El Convenio de Viena de 1961, en su artículo 4º. emplea el término asentimiento, pero la terminología tradicional usa el de placet o agreement.

Los Estados están obligados a solicitar el placet antes de nombrar oficialmente a un jefe de misión ante otro Estado.  De no hacerse así, se corre el riesgo de recibir una negativa pública, lo que hiere su orgullo y vanidad.

Para evitar molestas negativas, algunas veces con desagradables resultados, los Estados han adoptado la costumbre de presentar confidencialmente una petición del placet.

Esta petición que se hace al Estado receptor puede ser por el último jefe de misión en el momento en que deja su puesto, o por el encargado de negocios interino que le reemplaza, o por el ministro de asuntos exteriores del Estado acreditante al jefe de misión del Estado receptor que se encuentra acreditado en aquel Estado.

Además, se remite una biografía detallada de la persona designada o, en algunos casos, de varias personas entre las cuales el Estado receptor elige a la que prefiere que se convierta en jefe de misión del Estado acreditante en base a los antecedentes expuestos.

 
Pueden ser diversas razones por las cuales un Estado se niegue a recibir a determinada persona como jefe de misión de otro Estado.  Estas pueden ser de índole política como la actitud poco amistosa de esta persona respecto al Estado receptor, debiendo prevalecer el buen criterio del Estado acreditante de no proponer a una persona que demuestra una notoria hostilidad al Estado receptor, e incluso, si el nombramiento fuese aceptado, se corre el riesgo de su misión no se cumpla satisfactoriamente.

En el siglo XIX, se aludieron incluso a causas religiosas, las cuales son menos válidas que las de índole política, pero que resultan serias y perfectamente comprensibles. En la actualidad, en que la discrepancia de ideologías religiosas han surgido de nuevo, es nuevamente un factor de considerarse al enviarse a representantes con una notoria animadversión con las creencias del país donde se pretende acreditar.

Para evitar las consecuencias que pueden ocasionar estas negativas, los Estados y la doctrina son partidarios de no asentar los motivos para la negativa del placet para que el Estado acreditante no se ofenda.  Al respecto, hay que mencionar el artículo 9º  del proyecto de la Harvard Law School que señala:

“... el Estado receptor indicará, sin la obligación de comunicar razones, si tal persona es o no aceptable”.

También el artículo 8º del Convenio de La Habana sobre funcionarios diplomáticos de 1928, declara:

“Los Estados pueden negarse a admitir un funcionario diplomático de los otros Estados sin estar obligados a indicar los motivos de su resolución”.

A partir de estas disposiciones volvió a debatirse si se debía o no incluir los motivos de la negativa del placet, y finalmente, el artículo 4º del Convenio de Viena de 1961, declara:

“1.- El Estado acreditante deberá asegurarse de que la persona que se proponga acordar como jefe de la misión ante el Estado receptor ha obtenido el asentimiento de ese Estado.

2.- El Estado receptor no está obligado a expresar al Estado acreditante los motivos de su negativa a otorgar el asentimiento”.

Puede observarse que esta disposición elimina cualquier fuente de conflictos en materia de negativa del placet.

Aún cuando falte la especificación, la solicitud del placet se aplica a todos los jefes de misión ya sean embajadores, ministros o encargados de negocios.

Una vez nombrado y con el placet o agreement del Estado receptor, el agente diplomático recibe las cartas credenciales, así como las instrucciones, en principio confidenciales. Al llegar a su destino, notifica su nombramiento al ministro de asuntos exteriores mediante la presentación de la copia figurada en sus cartas credenciales que debe entregar al jefe de Estado del Estado receptor, o si solo es el encargado de negocios, al ministro de asuntos exteriores.  El comienzo de la función diplomática tiene lugar a partir de la entrega de las cartas credenciales.

Cartas credenciales.-  “Se denomina cartas credenciales al documento que acredita la calidad oficial del jefe de la misión y se demuestra que tal persona está facultada por su gobierno para ejercer las funciones del diplomático”.

Éstas son firmadas por el jefe de Estado acreditado y van dirigidas al jefe del Estado receptor, cuando se trata de jefes de primera clase, embajadores o ministros.  En el caso de los encargados de negocios, se firman por el ministro de asuntos exteriores del Estado receptor, recibiendo entonces el nombre de cartas de gabinete.

No existen reglas fijas para la forma de las cartas credenciales, pero por regla general se menciona el nombre, los títulos, la calidad especial del agente y el objeto general de su misión, así como también una solicitud para que preste fe a lo que el agente pueda decir en nombre de su gobierno para que se le otorgue una acogida amable.

Ya provisto de sus cartas credenciales, el jefe de misión llega al territorio del Estado receptor y su llegada tiene el carácter de privada, ya que oficialmente, su misión no ha comenzado.

El encargado de negocios interino anuncia al ministro de asuntos exteriores del Estado receptor sobre la llegada del nuevo agente, y es recibido por los miembros de la misión diplomática y por el jefe de protocolo del ministerio de asuntos exteriores.

El nuevo jefe de misión, en tanto no entregue sus cartas credenciales, deberá abstenerse de realizar cualquier actividad de carácter diplomático, pero si lo considera oportuno, puede hacer declaraciones generales a la prensa y después hacer    una visita al ministro de asuntos exteriores para entregar sus cartas credenciales.  

También puede, en forma privada, ponerse en contacto con algunos de sus futuros colegas y con el decano del cuerpo diplomático para que le informe  sobre el ceremonial a seguirse.

Las cartas credenciales deben otorgarse personalmente por el jefe de misión a quien vayan dirigidas: para el jefe de Estado, en el caso de embajadores y ministros, o al ministro de asuntos exteriores cuando se trate de encargados de negocios.

La entrega de las cartas credenciales implica un ceremonial solemne que varía en detalles de un país a otro, pero parecidas las líneas generales.

El jefe del protocolo conduce al jefe de misión ante el jefe del Estado receptor para una audiencia en la que se le rinden los honores militares, y hace entrega de las cartas credenciales.  Es entonces cuando su misión ha comenzado y se le otorga en ese momento el carácter oficial de jefe de misión.

Posteriormente, el jefe de misión realiza visitas a las principales personalidades del Estado receptor así como también a otros jefes de misión extranjeros acreditados en el país.

El Convenio de Viena de 1961, con el fin de evitar discriminaciones entre los Estados, establece en su artículo 18:

“El procedimiento que se siga en cada Estado para la recepción de los jefes de misión será uniforme respecto de cada clase”.

En la entrega de las cartas credenciales coinciden dos voluntades: una, manifestando la voluntad del Estado acreditante de nombrar a determinada persona como jefe de misión; y otra, la aceptación de los mismos que indican la voluntad del Estado receptor a admitir a esta persona como representante del Estado acreditante.

En principio, de acuerdo con la doctrina, se establece que en el momento de que el jefe de misión hace entrega de sus cartas credenciales, es que su misión oficialmente ha comenzado, sin embargo, en la Conferencia de Viena de 1961, se estimó hacer una innovación sobre este punto concreto. Al efecto, el artículo 13 del citado convenio, establece:

“1.- Se considera que el jefe de misión haya asumido sus funciones en el Estado receptor desde el momento en que ha presentado sus cartas credenciales o en que haya comunicado su llegada y presentando la copia de estilo de sus cartas credenciales al ministro de relaciones exteriores o al ministro que se haya convenido, según la práctica en vigor en el Estado receptor que deberá aplicarse de manera uniforme.

2.- El orden de presentación de las cartas credenciales o de su copia de estilo se determinará por la fecha y hora de llegada del jefe de misión”.

En materia de procedencia, se establece que los agentes diplomáticos ocupan dentro de cada clase el rango que les corresponde de acuerdo con la fecha de notificación oficial de su llegada.

De acuerdo con el artículo 13 de la Convención de Viena, se deja a los Estados la elección entre dos criterios a seguir, al establecer lo siguiente:

“Artículo 13.- Se considerará que el jefe de la misión ha asumido sus funciones en el Estado receptos desde el momento en que haya presentado sus cartas credenciales o en que haya comunicado su llegada y presentado copia de estilo de sus cartas credenciales al Ministerio de Relaciones Exteriores o al ministerio que se haya convenido, según la práctica en vigor en el Estado receptor, que deberá aplicarse de manera uniforme”.

En la mayoría de los casos, la fecha de entrega de las cartas credenciales es la que fija el comienzo de la función diplomática.

A continuación, veremos la forma en que los agentes diplomáticos desempeñan sus funciones.

Los medios de acción.- Los agentes diplomáticos realizan una actividad bidireccional.  Una frente al Estado receptor y otra frente al Estado acreditante.

Esta actividad tiene tres fases: primero, recibe de su gobierno las instrucciones que pueden ser verbales o escritas, para una misión determinada; al cumplirse éstas, se dirige al Estado receptor por medio de notas; y finalmente, se pone en relación con su ministro de asuntos exteriores redactando los informes que permitirán a su gobierno conocer los resultados de su misión.

2.- Funciones específicas de los agentes diplomáticos.

Las actividades que desempeña una misión diplomática son diversas y varían según las relaciones que los Estados mantengan entre sí.

“Si existen relaciones estrechas, entonces las actividades son intensas, en el caso contrario, la actividad será escasa”.

Aún cuando las gradaciones de las relaciones entre los Estados sean muchas, la naturaleza y los medios de que se valgan siempre serán los mismos.  Al principio del capítulo se hizo un panorama general de las funciones, ahora explicaremos en qué  consiste cada una. 

La representación.- La primera y más importante de las funciones de la misión diplomática es la de representación del Estado acreditante.

Por el simple hecho de su existencia, la misión diplomática, por ser el órgano  de las relaciones exteriores de un Estado, cumple la función de representación del mismo.

La persona de los agentes diplomáticos en cualquier acontecimiento de la vida pública del Estado receptor, significa que el Estado acreditante, a través de ellos, toma parte en dicha vida pública.

El representar a un Estado también supone la autorización para tratar en su nombre, y por lo tanto, expresar la voluntad, los deseos, las preocupaciones y los puntos de vista del Estado acreditante, con el fin de hacer valer sus derechos y defender sus intereses.

La función representativa de la misión diplomática es una de las más antiguas, pero con la variante de no representar ya a un jefe de Estado o a su  gobierno, sino que representa al Estado en su totalidad y actúa en su nombre.   

En el Convenio de Viena de 1961, el artículo 3º párrafo I, se especifica que la función de la misión diplomática consiste en representar al Estado acreditante ante un Estado receptor.  Esta definición se acerca más a la realidad jurídica contemporánea.

Debe aclararse que entre la misión diplomática y el Estado no existe una relación de representación en el sentido jurídico del término.

“La representación internacional es una relación jurídica por medio de la cual un sujeto del orden jurídico internacional, el Estado representado, confía a otro sujeto del orden jurídico, el Estado representante, la facultad de realizar ciertos actos frente a otro sujeto de este derecho, el tercer Estado; actos que se realizan en nombre del Estado representado y que le vinculan internacionalmente”.

Lo anterior implica la existencia de tres sujetos del orden jurídico internacional, mientras que la misión diplomática no es sujeto del derecho internacional sino solamente un órgano del Estado acreditante.   Las consecuencias que ésto implica repercuten en el plano  de la responsabilidad, ya que en el caso de que la misión diplomática sobrepase los límites del mandato de su Estado acreditante, éste último se hace responsable de los actos que se realizaron sin el consentimiento del Estado acreditante.

Negociación con el Estado receptor.- La negociación con el Estado receptor constituye la segunda de las funciones más antiguas de la misión diplomática.

Actualmente, la función negociadora reviste menos importancia, ya que debido a que los problemas internacionales se complican cada vez más, son los funcionarios pertenecientes a cuerpos especiales de la administración estatal, tanto del receptor como del acreditante, quienes llevan a cabo dichas negociaciones.

Sin embargo, la misión diplomática no deja de tener su importancia en este aspecto, ya que es ella quien prepara las negociaciones.

Negociar en sentido lato significa “que una persona trate de un problema con otro”.

De aquí se deduce que también se negocie cuando una misión diplomática discute con el Estado receptor algunas cuestiones de interés para los dos Estados, por ejemplo, hacer una reclamación o proteger los intereses de los nacionales del Estado acreditante.

Así entonces, negociar no indica solamente preparar un tratado. Las negociaciones pueden ser:

Oficiales, cuando implican el inicio de un compromiso.

Oficiosas, que comprenden los contactos durante las cuales se sondean las intenciones recíprocas, sin comprometerse.

Las negociaciones oficiosas generalmente preceden a las oficiales y pueden ser en forma oral o escrita.

También las negociaciones pueden ser: directas, las cuales se realizan entre jefes de misión y el jefe de Estado; y las indirectas que se efectúan entre el jefe de misión y el ministro de asuntos exteriores.

Para que exista una verdadera negociación diplomática, es necesario que la misión diplomática haga un esfuerzo por comprender el punto de vista contrario, ya que si simplemente acepta las peticiones del otro, se estaría ante el sometimiento de un Estado ante el otro, lo cual puede conducir a que se suscite una situación de tensión entre los Estados.

Las negociaciones deben ser, preferentemente, en forma secreta, ya que la publicación de alguna nota en la que aún no hubiera acuerdo entre las partes, podría incluso, llevar a una disputa o malentendimiento contrarios a los fines de la diplomacia.

Observación e información.- La misión diplomática está obligada a hacer un análisis de todos los aspectos internos del Estado receptor, así como también de la política exterior de dicho Estado respecto a terceros Estados, y debe, principalmente, examinar el desarrollo cultural, político, comercial, social, etc., de las cuestiones que surgen entre ambos Estados.

Los informes que la misión diplomática otorga sobre su Estado acreditante deben ser aprobadas por el mismo, procurando siempre que el intercambio de información contribuya a crear un clima de colaboración internacional.

Para la obtención de la información, debe evitarse al recurrir a medios ilícitos tales como el espionaje, la corrupción o cualesquier otra práctica que lleve al deterioro de las relaciones internacionales.  De tal suerte que sólo debe hacerse uso de los medios permitidos de obtención de información como lo son los contactos oficiales y oficiosos, lecturas de publicaciones y periódicos, conversaciones con otros cuerpos diplomáticos locales, etc., a fin de no incurrir en uso de información no fidedigna o tergiversada que atienda a los intereses que persigan quienes la faciliten mediante mecanismos clandestinos o poco claros.

Para el efecto, el artículo 3º apartado d) de la Convención  de Viena de 1961, señala:

“Enterarse por todos los medios lícitos de las condiciones y de la evolución de los acontecimientos del Estado receptor e informar sobre ello al gobierno del Estado acreditante”.

Protección diplomática.- “Por medio de esta función, se trata de proteger los intereses que el Estado acreditante puede poseer en el Estado receptor, igual que sus nacionales, personas físicas o jurídicas que en él se encuentran”.

La protección diplomática se manifiesta en dos formas:

a)  Por intervención en el plano diplomático a favor de sus nacionales que sufren algún perjuicio por un acto ilícito.

b) Planteándose un asunto en el plano internacional; por ejemplo, ante un tribunal arbitral.

“La protección encuentra su fundamento en la obligación impuesta por el Derecho Internacional y los Estados de asegurar a los extranjeros que se hallan en su territorio un trato no inferior a cierto grado mínimo”.

Esta protección tiene su origen en acuerdos bilaterales denominados “tratados de establecimiento” que prevén en forma precisa los derechos y deberes de los ciudadanos extranjeros y que establecen las bases para la coordinación de las actividades para protección de los intereses de los particulares nacionales pertenecientes a ambos Estados.

Las reglas para que proceda la protección diplomática son:

a) Que el acto sea ilícito, ya sea violándose un tratado o la regla del tratado mínimo.

b) Que el perjudicado sea nacional del Estado que ejerce la protección desde que se comete la violación hasta el momento en que se ejerce dicha protección.

En algunas ocasiones procede la protección diplomática sobre extranjeros como sucede en casos especiales.  Por ejemplo, Suiza respecto a Liechtenstein; o bien, por razones bélicas o por ruptura de relaciones diplomáticas.  En estos casos, un Estado neutral es quien protege los intereses del Estado beligerante o del Estado que ha roto relaciones.  Así, el artículo 45 de la Convención de Viena de 1961 señala:

“En caso de ruptura de las relaciones diplomáticas entre dos Estados, o si se pone término a una misión definitiva o temporal:

a) El Estado receptor estará obligado a respetar y proteger, aún en caso de conflicto armado, los locales de la misión, así como sus archivos. 

b) El Estado acreditante podrá confiar la custodia de los locales de la misión, así como de sus vienes y archivos, a un tercer Estado aceptable para el Estado receptor.

c) El Estado acreditante podrá confiar la protección de sus intereses y de los intereses de sus nacionales a un tercer Estado aceptable para el Estado receptor”.

En el mismo tenor, la Convención de Viena de 1961 dispuso:

“La idea de que un Estado puede ser privado de todos los medios para asegurar la protección de sus nacionales y de sus intereses tras la ruptura de relaciones con el Estado receptor parece... incompatible con el Derecho de Gentes”.

El artículo 46 del la Convención en comento señala:

“Con el consentimiento previo del Estado receptor y a petición de un tercer Estado no representado en él, el Estado acreditente podrá asumir la protección temporal de los intereses del tercer Estado y de sus nacionales”.

 
“Un Estado no puede proteger a uno de sus nacionales que poseyendo doble nacionalidad fuese nacional del Estado culpable del acto ilícito”

Esto es perfectamente comprensible, ya que el Estado que comete el acto ilícito puede invocar el derecho de tratar a sus nacionales como lo considere oportuno.

El nacional, para solicitar la protección diplomática, debe haber agotado todos los recursos internos, es decir, que haya acudido ante los tribunales del Estado que infligió el daño, y no haya obtenido satisfacción después de haber agotado todas las vías legales que tenía abiertas, ya que si aún existieran recursos, significaría que el daño puede todavía ser reparado sin tener que acudir a la protección diplomática.

Ésto significa que el acto ilícito  realizado en perjuicio de un nacional debe ser definitivo para que pueda invocarse la protección.

“En forma general, las personas perjudicadas no tienen derecho a reclamar la protección diplomática de su Estado, y que éste solamente la ejerce teniendo en cuenta consideraciones políticas o de oportunidad”

“La cláusula Calvo ha introducido en la práctica de las naciones hispanoamericanas la costumbre de incluir en los contratos celebrados con extranjeros la condición de que no recurrirán a la protección diplomática para los conflictos que pudieran surgir de la interpretación o aplicación de tales contratos, debiendo considerarse para estos efectos como nacionales del país en cuestión”.

En México, el artículo 27 párrafo I de la Constitución Política, señala que los extranjeros podrán adquirir el dominio de bienes inmuebles en el territorio nacional siempre que convengan ante la Secretaría de Relaciones Exteriores en considerarse como nacionales respecto de dichos bienes y en no invocar, por lo mismo, la protección de sus gobiernos para los conflictos derivados de la propiedad de tales bienes inmuebles, bajo pena, de perderlos en beneficio de la Nación.

En este precepto constitucional se aprecia claramente la inclusión de la cláusula Calvo antes citada.

Cooperación internacional.- Esta función de cooperación internacional tiene por objeto promover las relaciones de amistad entre ambos Estados así como desarrollar , fortalecer y consolidar  sus relaciones económicas, culturales y científicas.

La misión diplomática desempeña esta función con el fin de crear un ambiente cordial y rechazar la fuerza como un recurso para hacer valer sus puntos de vista, en un afán sincero de colaboración internacional.

Funciones consulares.- Generalmente, la misión diplomática comprende la presencia de una cancillería consular que se encarga de todas las cuestiones de tipo consular tales como la concesión de pasaportes y visados, legalización de documentos, etc.  Esta función consular aparece en 1958 dentro de las misiones diplomáticas.

Se discutió si el Estado receptor debe utilizar la inclusión de una oficina encargada de asuntos consulares dentro de la misión diplomática, estableciéndose en la Convención de Viena de 1961, en el artículo 3º párrafo II, lo siguiente:

“Ninguna disposición del presente convenio se interpondrá de modo que impida el ejercicio de funciones consulares por la misión diplomática”.

Absolutamente conforme a derecho, el Estado receptor, en uso de su soberanía puede negarse al establecimiento, si lo desea, de una cancillería consular, y a este respecto, el artículo 2º de la Convención de Viena, señala:

“El establecimiento de relaciones entre Estados se efectúa por consentimiento mutuo”.

Continúa enunciando el artículo 4º párrafo I:

“Sobre el territorio del Estado de residencia no puede establecerse un puesto consular mas que con el consentimiento de dicho Estado”.

Finalmente, y en forma concluyente, se establece en el propio artículo 2º párrafo II que al otorgarse el consentimiento para el establecimiento de relaciones diplomáticas entre dos Estados implica, salvo indicación en contrario, el consentimiento para el establecimiento de relaciones consulares.

Deberes de la misión diplomática.

Para el desempeño de las funciones diplomáticas, el Estado acreditante debe, en todo momento, respetar la soberanía del Estado receptor, para lo cual está obligado a observar dos disposiciones:

1.- No intervenir en los asuntos internos del Estado receptor. 

El convenio de La Habana de 1928, en su artículo 12 establece que:

“Los funcionarios diplomáticos no podrán inmiscuirse en la política interior o exterior del Estado en que ejerzan sus funciones”.

Esta disposición se deriva del principio de soberanía del Estado sobre su territorio y que es también un principio reconocido en la Carta de la Organización de las Naciones Unidas.

La violación a esta regla puede traer como consecuencia serias dificultades entre los Estados y la declaración de persona non grata del agente diplomático pudiendo con razón sobrada, ser expulsado del país.

El Convenio de Viena establece una serie de reglas siempre encaminadas a la no intervención de los funcionarios diplomáticos en los asuntos internos del Estado receptor.

2.- Otro de los deberes que se imponen a los agentes diplomáticos es la sumisión de éstos y de la misión a las leyes locales.

Sin perjuicio de sus privilegios e inmunidades, todas las personas que gocen de esos privilegios e inmunidades deberán respetar las leyes y reglamentos del Estado receptor.

Sin embargo, en el caso de las leyes autoaplicativas, como las relativas a la adquisición de la nacionalidad, el agente diplomático no está en obligación de cumplirlas.

Asimismo, el Estado receptor tiene para con la misión diplomática, una serie de deberes para proteger el desempeño de las funciones diplomáticas, ya que necesariamente se requiere de una íntima colaboración entre ellos.

Esto implica otorgársele facilidades para evitar minucias burocráticas, tratárseles con cortesía, concederle acceso a todos los medios de comunicación existentes, etc.  En lo concreto, los artículos 21 y 26 de la Convención de Viena señalan:

Artículo 21:

1,- El Estado receptor deberá facilitar la adquisición en su territorio de conformidad a sus propias leyes, por el Estado acreditante, de los locales necesarios para la misión, o ayudar a ésta a obtener alojamiento de otra manera.

2.- Cuando sea necesario, ayudará también a las misiones a obtener alojamiento adecuado para sus miembros.

Artículo 26.

Sin perjuicio de sus leyes y reglamentos referente a zonas de acceso prohibido o reglamentado por razones de seguridad nacional, el Estado receptor garantizará a todos los miembros de la misión la libertad de circulación y de tránsito por su territorio.

Un ejemplo de no haberse cumplido lo anterior, fue el caso de los Estados Unidos y la entonces Unión Soviética que se restringieron mutuamente la libertad de movimientos en sus territorios a sus respectivas misiones diplomáticas.

3.- Extinción de la diplomacia.

El establecimiento de la misión diplomática constituye un acto bilateral por parte del Estado acreditante y del Estado receptor.  No sucede igual en el caso del término de la misma, sino que se resuelve por una manifestación de la voluntad de las partes, es decir, que es un acto que puede ser declarado unilateralmente.


Debe distinguirse entre las causas que dependen de la voluntad del Estado acreditante y las que dependen del Estado receptor.

En el primer caso, el Estado acreditante  puede dar por terminada la misión llamando a su agente, siendo frecuente que la causa sea el cambio de destino del diplomático.  

“Las causas que originan el término de la misión diplomática y que dependen de la voluntad del Estado acreditante son muchas y muy diversas.  Puede ser porque los Estados no desean que los diplomáticos permanezcan mucho tiempo en el mismo país; que el agente diplomático haya alcanzado la edad de su jubilación; o que su gobierno le haya perdido la confianza por motivo de algún desacuerdo con el Estado receptor, o que la composición de su gobierno haya cambiado”.

Resta señalar que cuando el agente diplomático es removido de su puesto, el mando de la misión diplomática queda a manos del encargado de negocios.

Respecto de las causas que dependen de la voluntad del Estado receptor, debe señalarse que cualquier miembro de la misión diplomática, para que permanezca en su puesto, debe siempre ser considerada persona grata, ya que de otra manera, no podrá continuar en el territorio de dicho Estado ejerciendo sus funciones.                            Una de las causas que motivan la expulsión del agente diplomático, es cuando éste sobrepasa el límite de sus funciones e interfiere en la vida interna del Estado que lo recibe, o también cuando no respeta estrictamente las leyes locales a las cuales se encuentra sometido, tal como se vio en la parte correspondiente a los deberes de la misión diplomática respecto del Estado receptor.  Un ejemplo de lo anterior fue la declaración de persona non grata del embajador de Cuba en México en 2004 por supuestas causas de intromisión en los asuntos internos del país receptor, y a quien se le pidió abandonar el territorio mexicano.  

También el comportamiento que muestran los miembros de su familia en el Estado receptor pueden constituir motivo para su salida.

La forma que el Estado receptor utiliza para comunicar al Estado acreditante que el agente diplomático es persona non grata, es a través de su misión acreditada en el país del agente que sale.  Generalmente es por vía confidencial, y en la misma forma, el Estado acreditante llama a su agente.

El Estado receptor puede prescindir de la vía confidencial cuando el Estado acreditante tarda en llamar al agente, o cuando la falta cometida por él es grave, entonces el Estado receptor en forma pública, puede expulsarlo del país; tal como sucede en el caso de flagrante delito de espionaje.

El artículo 9º de la Convención de Viena señala:

“El Estado receptor podrá en cualquier momento y sin tener que exponer los motivos de su decisión, comunicar al Estado acreditante que el jefe u otro miembro del personal diplomático de la misión es persona non grata, o que cualquier otro miembro del personal de la misión no es aceptable.  El Estado acreditante retirará entonces a esa persona o pondrá término a sus funciones en la misión, según proceda”. 

Para el caso de oposición del Estado acreditante de retirar a su agente, o cuando tarda en hacerlo, puede aplicarse el párrafo II del mismo artículo que señala:

“Si el Estado acreditante se niega a ejecutar o no ejecuta en un plazo razonable las obligaciones que le incumben, a tenor de lo dispuesto en el párrafo I, el Estado receptor podrá negarse a reconocer como miembro de la misión a la persona de que se trate”.

“El término de persona non grata se emplea para distinguir a los diplomáticos que después de haber sido aceptados y habiendo estado en el desempeño de sus funciones, profieren una grave ofensa al Estado en el que han sido acreditados y la cual requiere su retirada del mismo”.

Citemos el caso del enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de El Salvador en Washington, en 1863, Henry Segur, quien después de un corto período de funciones, fue retirado por intentar violar la neutralidad de las leyes de los Estados Unidos respecto de un conflicto y en conexión con otros dos Estados de América Central.  Entonces, el gobierno del Estado receptor solicitó el nombramiento de otra persona quien careciera de objeciones para ocupar el puesto.

Para que una persona sea declarada non grata, es preciso que pertenezca al personal de la misión diplomática, ya sea de carácter administrativo, técnico o de servicios.  Los empleados domésticos particulares permanecen bajo control del Estado receptor y éste puede expulsarlos cuando lo estime oportuno.

En cuanto a la expresión “plazo razonable”, va en razón directa de la gravedad de la falta cometida por el agente diplomático, ya que si la violación no es de gran magnitud, entonces debe concedérsele al Estado acreditante un plazo suficiente para que ordene sus asuntos y nombre a otro agente para que tome posesión del puesto.

En cuanto a las causas que motivan la retirada, no es necesario que se expresen éstas, con la finalidad de que no repercuta en las relaciones de los dos Estados.

Existen otras causas, además de las anteriormente citadas, muchas de ellas independientes de cualquier voluntad y que son resultado de situaciones imprevistas, tales como:

1.- El fallecimiento del agente diplomático.

2.- Desaparición de uno de los dos Estados.

3.- Por el surgimiento de la guerra entre los dos Estados.

4.- Por ruptura de las relaciones diplomáticas.

5.- Por dimisión del agente diplomático.

6.- Por retirada del placet por parte del Estado receptor.

El procedimiento que se sigue para la retirada de los jefes de misión reviste cierta solemnidad.

El jefe de Estado acreditante, en audiencia privada, entrega al agente diplomático las cartas de cese que van dirigidas al jefe del Estado receptor.

“En ellos se manifiesta la voluntad del Estado acreditante de dar por terminada la misión de su agente por una u otra razón”.

Cuando se trata de que el agente deja de ser persona grata, entonces, como se mencionó anteriormente, no se expresa el motivo, sino solamente una razón oficial de cualquier índole.

En cambio, si la misión diplomática fue satisfactoria, el Estado receptor hace entrega de las cartas credenciales, las cuales van dirigidas al Estado acreditante y son una respuesta a las cartas credenciales y a las de cese; éstas expresan la satisfacción oficial por la labor desempeñada por el agente diplomático.

Al respecto, Seara Vázquez, afirma que cuando el Estado acreditante notifica a su agente diplomático que su función ha terminado, el propio agente presenta al jefe del Estado receptor, las cartas credenciales que le envía su gobierno.  No existen reglas fijas en la práctica respecto a las cartas recredenciales.

En los casos de ruptura de relaciones o de guerra, el agente diplomático procede a una partida pura y simplemente. Igual de simple la retirada de los demás miembros de la misión diplomática.  Solamente se expresa al ministerio de asuntos exteriores  que se ha decidido retirar a uno de los agentes de la misión.

El artículo 43 de la Convención de Viena señala:

“Las funciones del agente diplomático terminarán principalmente:

a) Cuando el Estado acreditante comunique al Estado receptor que las funciones del agente diplomático han terminado”.

Cuando se trata de expulsión del agente diplomático, es necesario que se haga una declaración de persona non grata, se le niega la calidad de diplomático, desapareciendo sus privilegios e inmunidades, y se le concede un plazo que generalmente es corto, para que abandone el país.

“En los casos de expulsión, los Estados acreditados deben considerar las causas de ésta, y de ninguna manera tomar represalias en contra del Estado receptor, siempre y cuando las causas que motivaron la salida del agente diplomático estén bien fundadas”.

C A P I T U L O   I V

INMUNIDADES Y LIMITACIONES DE LOS DIPLOMÁTICOS

 “El Estado ejerce su soberanía sobre las personas que se hallan en su territorio, incluidos los extranjeros.  Los privilegios e inmunidades tienen como fin sustraer a ciertas personas de la autoridad y competencia jurisdiccional del Estado”.

Algunos autores señalan una diferencia entre los términos privilegios e inmunidades, pero la doctrina los emplea indistintamente.

La creación de los privilegios e inmunidades ha sido paulatina en la misma medida en que se desarrollaban las misiones diplomáticas.  Al principio, algunos Estados se resistían a otorgar estos privilegios, ya que antiguamente los agentes diplomáticos eran vistos con desconfianza.

Pero en la actualidad, “se vuelve necesario que los agentes diplomáticos, para poder desempeñar las complejas y delicadas funciones que constituyen su elevada misión, gocen de una situación privilegiada especialísima que asegure su independencia absoluta respecto al Estado en que está acreditado”.

En vista de que el agente diplomático no cuenta con la fuerza suficiente para garantizar el respeto a la libertad de acción y de palabra, el Estado receptor lo rodea de una protección amplia y eficaz superior a la que ofrece a todos los extranjeros y que se traduce en una serie de prerrogativas e inmunidades de que disfruta.

Este principio tiene su fundamento en la reciprocidad que se manifiestan los Estados para que sus respectivos agentes tengan la independencia necesaria para poder desempeñar la misión que les está encomendada.

En este capítulo, habremos de señalar los privilegios que la Convención de Viena de 1961 concede a los agentes diplomáticos, así como también las prerrogativas y limitaciones a que se sujetan los mismos respecto del Estado mexicano, estipuladas en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, la Ley General de Población, la Ley Aduanera y la Ley del Servicio Exterior Mexicano.

1.- Privilegios relativos a las personas, cosas y funciones.

“La teoría de la extraterritorialidad es el fundamento de los privilegios y las inmunidades diplomáticas, la cual justifica el hecho de que la diplomacia quede fuera del poder de mando del soberano territorial, mediante una ficción en virtud de la cual se considera que el agente no ha abandonado jamás el territorio nacional”.

Ésto significa que el diplomático ejerce sus funciones ante otro Estado pero jurídicamente sin salir de su propio país.  La embajada debe ser considerada parte del territorio nacional del país acreditante.

Grocio fue el primero que formuló la teoría de la extraterritorialidad real en los siguientes términos:

“Según el Derecho de Gentes, un embajador representa, por una especie de ficción, a la persona misma de su Señor, e igualmente, por una ficción se considera que se encuentran fuera del territorio de la potencia ante la que ejerce sus funciones: de ahí se desprende que no tenga que observar las leyes civiles del país extranjero donde permanece como embajador”.

Debe resaltarse el hecho de que el embajador no está por encima de las leyes locales, lo cual sería contrario a la práctica internacional. Esta teoría de la extraterritorialidad es muy complicada, ya que si se considera un territorio extranjero dentro del país, los delitos allí cometidos son competencia del Estado acreditante y en cuya embajada tiene lugar el acontecimiento.

Esto trae como consecuencia una figura también bastante discutida: el asilo diplomático.

Esta cuestión ha suscitado problemas muy serios, porque constituye, de hecho, una derogación al principio de la soberanía territorial del Estado, ya que se sustrae de su competencia a un sujeto que ha violado las normas por él emitidas.

López Jiménez, señala que “el asilo diplomático es una supervivencia de épocas de barbarie, en uso de suavidad en la frase, puede decirse que de barbarie política”.

Se ha mencionado la institución del asilo solamente como una consecuencia de la extraterritorialidad, pero sin entrar en su estudio por no ser materia de nuestro tema, aún cuando se encuentre íntimamente ligado con él.

“La extraterritorialidad como fundamento de los privilegios e inmunidades, sirve para designar al conjunto de exenciones que sustrae a algunas personas o porciones de terreno al imperio del orden jurídico-territorial, poniéndolos fuera del derecho común”. 

Entre los privilegios relativos al apersona del agente diplomático, tenemos la inviolabilidad del mismo.

“La inviolabilidad protege al agente diplomático de un modo absoluto, poniéndolo a cubierto de todo ataque local, ya provenga del gobierno cerca del cual está acreditado, o de alguno de sus órganos dependientes, ya provenga de los simples particulares”.

Calvo define la inviolabilidad como una cualidad, un carácter que coloca a la persona que está investido de él por encima de todo ataque y de toda persecución.

Para Pradier-Fodéré, la inviolabilidad es la seguridad absoluta y más completa; es el derecho a la protección más íntima y más eficaz.

Al respecto, Satow dice que el vocablo inviolabilidad indica un grado de protección más alto que el que se concede a las personas privadas.

El privilegio de la inviolabilidad es irrenunciable, ya que se deriva de un carácter representativo y no de una cualidad personal. Es un derecho inherente al mandato de que está investido, y es el Estado quien es el verdadero poseedor de esta prerrogativa; por lo tanto, el agente diplomático tiene el deber de hacer que su persona sea respetada así como la dignidad y la independencia del Estado que representa.

“La inviolabilidad no se otorga en consideración a la persona del funcionario, sino en protección de la soberanía de su Estado”.

Algunos Estados, sin obligación de ello, conceden dentro de sus legislaciones domésticas, una protección jurídica especial para los agentes diplomáticos acreditados en sus territorios. En caso de falta al principio de la inviolabilidad, la reparación del daño corresponde al Estado local.

Si es un miembro del gobierno del Estado receptor quien comete el agravio en perjuicio de la persona del agente diplomático, el mencionado gobierno debe la reparación del daño al Estado ofendido en la persona de su representante.

Si el ataque proviene de un simple ciudadano, el agente debe quejarse al gobierno en que está acreditado y pedir la satisfacción a la que tiene derecho; en caso de que le sea negada, debe recurrir a los medios diplomáticos a su alcance y notificar a su gobierno para que éste tome el asunto en sus manos.  En este caso extremo, las relaciones de los Estados pueden romperse y suspenderse; por ende, surgirán serias dificultades entre ambos.

Cuando los ataques provienen de particulares, las legislaciones locales prevén las sanciones conducentes para la reparación del daño, pero cuando el agravio proviene del gobierno de otro Estado, entonces, sólo cabe la reparación moral del mismo.

Si el estado no repara el daño o se obstina en no hacerlo, puede recurrirse a la fuerza para lograrlo, cuestión que está reconocida por el Derecho Internacional.

Se presenta un caso especial cuando el ataque, más o menos violento, es por medio de la prensa, tomando en cuenta que la libertad de emitir el pensamiento es uno de los derechos fundamentales garantizados en todos los códigos políticos.

Cuando el ataque proviene de un periódico de carácter oficial, el agente diplomático puede reclamar al receptor con fundamentos válidos; pero cuando se trata de la prensa libre, quien emite dicha crítica está en ejercicio de un derecho que le otorga la constitución de su país, y en ese sentido, ni los mismos funcionarios de la administración del país receptor se evaden de ella.

“En los casos citados, el poder público no puede ofrecerle una protección que no está en facultades para realizar”.

La inviolabilidad es exigible cuando el agente diplomático no comete actos que requieran de la legítima defensa ajena, o que ponga en peligro la paz del Estado receptor, o que atente contra la dignidad del mismo.  De manera contraria, el Estado receptor está autorizado para adoptar medidas de represión contra el agente diplomático sin llegar a la pena corporal, pero que pueden consistir en la entrega de su pasaporte, previa la declaración de persona non grata.

De ninguna manera deben tomarse represalias contra el agente acreditado en el país del agente sancionado, ya que éstas son a todas luces ilegítimas y pueden provocar serias dificultades entre los dos Estados.

La inviolabilidad no puede ser invocada cuando se trata de que un particular actúe en legítima defensa, o cuando el riesgo que corre el agente es provocado en forma voluntaria o innecesariamente, o que el Estado actúe en defensa de sus intereses a causa de actos reprensibles cometidos por el agente.

Otro de los privilegios de que gozan los agentes diplomáticos es la inmunidad jurisdiccional. Ésta comprende los actos realizados en su calidad oficial (incluidas sus palabras y escritos).

Los agentes diplomáticos están exentos de toda jurisdicción civil y criminal del Estado en que residen.

“La exención de la jurisdicción local criminal es una exigencia del orden público necesaria para el mantenimiento de las relaciones pacíficas internacionales”.

“El representante extranjero tiene que estar al abrigo de la acción penal del país en que está acreditado.  Los delitos que cometa no pueden ser castigados más que por la vía política, pero nunca por ministerio de los jueces del país de residencia”.

El gobierno local puede apoderarse de la persona de un agente diplomático que conspire y enviarlo a la frontera; pero no es lícito que se le prive de la protección del Derecho Internacional, salvo el caso de que él recurra a vías de hecho apelando a la violencia por medio de las armas.

Su jurisdicción solamente está sujeta al Derecho Internacional, pero ninguna ley procesal local tiene acción sobre él.

Sin embargo, es importante aclarar que la inmunidad no significa impunidad, porque si un agente comete un delito grave, entonces se le remite a su país en donde se le juzga.  Si el agente no sale del Estado receptor en el plazo indicado, puede obligársele  a que lo abandone por la fuerza.  El Estado acreditante debe sancionar la falta cometida, y de no hacerlo, puede convertirse en responsable solidario con el agente diplomático.

Los agentes diplomáticos también gozan de la exención de la jurisdicción civil; los tribunales locales no pueden ejercer ninguna acción civil contra los miembros de la misión diplomática; no puede embargárseles ni hacerse apremio personal contra ellos.

Sin embargo, creemos que no debe sustraerse a ciertas personas de las consecuencias judiciales de sus actos y privar a los particulares del ejercicio de los recursos legales que les corresponde en un estado de derecho.  Una acción en contra de un agente diplomático por deudas contraídas y no cumplidas, no perjudica la buena marcha de las relaciones internacionales y no trae ningún beneficio a la misión diplomática el hecho de que un representante extranjero eluda el cumplimiento de sus obligaciones civiles.

La inmunidad de jurisdicción civil no tiene lugar cuando se trata de:

1.- Acciones relativas a bienes inmuebles situados en el Estado receptor; éstos forman parte de su territorio y como tal, no pueden permanecer fuera de la soberanía del Estado.

2.- Acciones referentes a sucesiones normalmente se rigen por la ley del lugar donde se abren éstas.

3.- Acciones derivadas del ejercicio libre de una profesión o de una actividad comercial que sean ajenas a la función representativa.

4.- Reconvención.- El agente diplomático que ejercita una acción, renuncia tácitamente a su inmunidad, y por tanto, no puede evitar ser contrademandado.

En realidad, la inmunidad no tiene razón de existir, porque los agentes honrados y cumplidores de sus compromisos, no tienen nada que temer. 

A continuación, mencionaremos otra clase de inmunidades de que goza la misión diplomática, tales como:

El derecho al culto privado que permite a los miembros de la misión celebrar ceremonias de la religión oficial de su país.

El derecho a enarbolar la bandera de su país, así como también en los locales y medios de transporte.

La exención de la legislación sobre seguridad social por no poderles aplicar la legislación social local ya que continúan sujetos a su sistema nacional de seguridad social.

El derecho a la protección para salir del Estado receptor en caso de guerra.

La inviolabilidad de su correspondencia, de su casa residencia y archivos dondequiera que éstos se encuentren.

En materia fiscal, los agentes diplomáticos tienen derecho a importar los objetos que necesite durante su estancia.  Sus equipajes están exentos de toda fiscalización. A mayor abundamiento, en el capítulo relativo a las prerrogativas de los funcionarios diplomáticos, se hará referencia al marco legal en esta materia dentro de la legislación mexicana.

Hay otras exenciones que constituyen medidas de cortesía por no ser una exigencia imperativa sino una amabilidad por parte de los Estados.  Estas pueden ser exención al pago de impuestos que originen sus propiedades privadas en el extranjero.

2.- Funciones y limitaciones de los agentes diplomáticos en México.

De igual forma que los agentes diplomáticos gozan de una serie de privilegios e inmunidades para facilitar el desempeño de la misión encomendada, están también obligados a observar ciertas normas que las legislaciones locales les imponen.

Hasta ahora hemos visto los aspectos genéricos de la diplomacia de acuerdo a los lineamientos del Derecho Internacional; entraremos enseguida al estudio de su aplicación en el derecho positivo mexicano.

Por lo que se refiere a la función de prestar servicios migratorios a nacionales mexicanos en el extranjero, en términos del Capítulo II, el artículo 9º. de la Ley General de Población (LGP) se previene lo siguiente:

Artículo 9º. El servicio interior (de migración) estará a cargo de las oficinas establecidas por la Secretaría de Gobernación en el país, y el exterior por los delegados de la Secretaría, por los miembros del servicio exterior mexicano y las demás instituciones que determine la Secretaría de Gobernación con carácter de auxiliares.” 

La LGP en comento, señala, además:

Artículo 57. Los diplomáticos y agentes consulares extranjeros acreditados en el país, así como otros funcionarios que se encuentren en la República por razones de representación oficial de sus gobiernos, no adquirirán derechos de residencia por mera razón de tiempo.  Si al cesar sus representaciones desean seguir radicando en la República, deberán llenar los requisitos ordinarios, quedando facultada la Secretaría de Gobernación para dar a dichos extranjeros, por razones de reciprocidad, las facilidades que en los países extranjeros correspondientes se otorguen en esta materia a los que hubieren sido representantes mexicanos.” 


Por otra parte, el artículo 102 del Reglamento de la LGP establece que: “Los titulares de pasaportes diplomáticos, oficiales o de servicio, expedidos por gobiernos extranjeros, para internarse al país en comisión oficial, deberán presentar la visa correspondiente, salvo que exista acuerdo de supresión de la misma. Para fines estadísticos, proporcionarán la información que se les solicite en la forma migratoria correspondiente.
3.- Prerrogativas de los agentes diplomáticos en México.


Los diplomáticos del servicio exterior mexicano, regulados por la Ley del Servicio Exterior Mexicano (LSEM), vigente, establece una serie de prerrogativas que en términos del siguiente precepto:

Artículo 47. Los miembros del servicio exterior gozarán, durante su permanencia en comisión oficial en el extranjero, de los siguientes derechos y prestaciones: 

I. Conservarán, para los efectos de las leyes mexicanas, el domicilio de su último lugar de residencia en el país; 

I bis. Los hijos nacidos en el extranjero, de los miembros del servicio exterior cuando se encuentren acreditados en el extranjero, se considerarán nacidos en el domicilio legal de los padres; 

II. Tendrán las percepciones que fije el presupuesto de egresos de la Federación y las prestaciones que establezca esta ley, su reglamento y, en su caso, la Ley del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado; 

III. La Secretaría (de Relaciones Exteriores) cubrirá a los miembros del servicio exterior que sean trasladados a cualquier adscripción en México o en el extranjero, los gastos de transporte e instalación, incluyendo a su cónyuge y familiares dependientes económicos en primer grado en línea recta, ascendiente o descendiente, que vivan con ellos en su lugar de adscripción, en los términos que fije el Reglamento. De igual manera se les cubrirán los gastos de empaque, transporte y seguro de menaje de casa familiar; 

IV. Podrán importar y exportar, libres de pago de impuestos aduanales, sus equipajes y objetos de menaje de casa cuando salgan comisionados al extranjero, regresen al país por término de su comisión o por estar en licencia o disponibilidad, ajustándose a lo previsto en las leyes de la materia; 

V. La exención a que alude la fracción anterior se extenderá a los automóviles pertenecientes a los miembros del servicio exterior de acuerdo a las normas aplicables; 

VI. La Secretaría (de Relaciones Exteriores), en los términos de la presente ley y su reglamento, proporcionará ayuda para el pago del alquiler de la vivienda de los miembros del servicio exterior que se encuentren adscritos en el extranjero, cuando dadas las condiciones económicas del lugar de adscripción, el pago de dicho alquiler repercuta de manera grave sobre sus ingresos, con apego a las disposiciones de racionalidad, austeridad y disciplina presupuestal; 

VII. La Secretaría (de Relaciones Exteriores), en los términos de la presente ley y su reglamento, proporcionará a los miembros del servicio exterior en el extranjero, ayuda para el pago de la educación de los hijos menores de edad, cuando ésta sea onerosa, con apego a las disposiciones de racionalidad, austeridad y disciplina presupuestal; 

VIII. Las autoridades educativas del país revalidarán los estudios que hayan realizado en el extranjero los miembros del servicio exterior, sus dependientes familiares o sus empleados, conforme a las disposiciones legales aplicables; y 

IX. Los demás que se desprendan de la presente ley y su reglamento.”

Por otra parte, la Ley Aduanera (LA) vigente también contempla disposiciones relativas a prerrogativas en cuanto a importación y exportación al cuerpo diplomático de otros países acreditados en México, y alguna otra, condicionada, para los miembros del servicio exterior mexicano, en los siguientes términos:

“Artículo 62. Tratándose de importación de vehículos la Secretaría (de Hacienda y Crédito Público) podrá: 

I. Autorizar, en los casos en que exista reciprocidad la importación en franquicia cuando pertenezcan a 

a) Gobiernos extranjeros con los que el gobierno mexicano tenga relaciones diplomáticas. 

b) Embajadores extranjeros acreditados en el país. 

c) Miembros del personal diplomático y consular extranjero, que no sean nacionales. 

También podrá autorizarse la importación en franquicia a funcionarios y empleados del servicio exterior mexicano que hayan permanecido en el extranjero cuando menos dos años continuos en el desempeño de comisión oficial, de un vehículo de su propiedad que hayan usado durante su residencia en el extranjero, siempre que se cumpla con los requisitos y condiciones que señale la Secretaría  (de Hacienda y Crédito Público) mediante reglas. Quedan comprendidos en lo previsto en este supuesto, los funcionarios mexicanos acreditados ante los organismos internacionales en los que el gobierno mexicano participe.” 

El Título Tercero, Capítulo II, Sección Primera, del Reglamento de la LA en vigor, previene lo siguiente:

Artículo 80. Para los efectos de la fracción I del artículo de la Ley, las misiones diplomáticas, consulares o especiales y los miembros de éstas, solicitarán a las autoridades aduaneras, por conducto de la autoridad competente, la importación o exportación de las mercancías que estén exentas conforme a los tratados y convenios internacionales.  Las mercancías importadas deberán consignarse expresamente a los beneficios de la exención.

Tratándose de la valija diplomática no será necesario llevar a cabo el despacho de las mercancías. Dicha valija solamente deberá contener documentos diplomáticos u objetos de uso oficial, de conformidad con lo dispuesto con los tratados internacionales de los que México sea parte.

Artículo 81. La importación del menaje de casa o de mercancía distinta a equipajes, objetos de viaje o de uso personal, propiedad de los miembros integrantes de las misiones diplomáticas, consulares o especiales del extranjero, se deberá hacer siempre mediante pedimento.

Cuando existan motivos fundados para suponer que el equipaje personal contiene objetos cuya importación o exportación esté prohibida o sujeta a regulaciones y restricciones no arancelarias conforme a la legislación nacional, la autoridad aduanera solo podrá realizar la revisión correspondiente previo aviso a la Secretaría de Relaciones Exteriores.

Artículo 82. Los miembros del servicio exterior mexicano que hayan cumplido con alguna misión oficial en el extranjero, a solicitud de la Secretaría de Relaciones Exteriores y previa autorización de la autoridad aduanera, podrán importar libre del impuesto general de importación, el menaje de casa que hayan tenido en uso y dicha misión se haya prolongado por más de seis meses, salvo casos de fuerza mayor.  Esta exención también se otorgará para su menaje, si desean exportarlo, cuando salgan del país.”

Es de resaltar que el factor importante para las relaciones internacionales es el principio de reciprocidad, es decir, que habrá de regir como fundamento para la materia diplomática y consular, el mismo tratamiento que reciban los representantes de un país por parte de los gobiernos de los países receptores y viceversa.

C A P I T U L O   V

EL SERVICIO EXTERIOR MEXICANO

1.- Marco legal y competencial.

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en vigor, regula la materia diplomática en éstos términos:

Artículo 89.  Las facultades y obligaciones del Presidente son las siguientes:

Fracción II.  Nombrar y remover libremente a los secretarios del despacho, remover a los agentes diplomáticos y empleados superiores de hacienda y, nombrar y remover libremente a los demás empleados de la Unión, cuyo nombramiento o remoción no esté determinado de otro modo en la Constitución o en las leyes.

Por otra parte, la misma Constitución señala lo siguiente:

Artículo 73.  El Congreso tiene facultad:

X. Para expedir las leyes de organización del cuerpo diplomático para expedir las leyes de organización del cuerpo diplomático y del cuerpo consular mexicano. 

Artículo 76. Son facultades exclusivas del Senado:

II. Ratificar los nombramientos que el mismo (Presidente de la República) haga de los agentes diplomáticos, cónsules generales.

Sobre estos fundamentos constitucionales,  el Ejecutivo Federal envió al Congreso de la Unión, el proyecto para una nueva ley del servicio exterior elaborado por una comisión nombrada al efecto, la cual fue publicada en el Diario Oficial de la Federación el 4 de enero de 1994 bajo la denominación Ley del Servicio Exterior Mexicano, cuya última reforma aplicada corresponde al 25 de enero de 2002. Esta nueva ley abrogó la Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexicano de 1982. 
Por otra parte, se concedió a la Secretaría de Relaciones Exteriores, de conformidad a la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal (LOAPF), las siguientes funciones en materia de asuntos diplomáticos:

Artículo 28.  A la Secretaría de Relaciones Exteriores corresponde el despacho de los siguientes asuntos:

II. Dirigir el servicio exterior en sus aspectos diplomático y consular en los términos de la Ley del Servicio Exterior Mexicano y por conducto de los agentes del mismo servicio, velar en el extranjero por el buen nombre de México; impartir protección a los mexicanos; cobrar derechos consulares y otros impuestos; ejercer funciones notariales, de registro civil, de auxilio judicial y las demás funciones federales que señalan las leyes, y adquirir, administrar, y conservar las propiedades de la Nación en el extranjero; 

II A.- Coadyuvar a la promoción comercial y turística del país a través de sus embajadas y consulados.

II B.- Capacitar a los miembros del servicio exterior mexicano en las áreas comercial y turística, para que puedan cumplir con las responsabilidades derivadas de lo dispuesto en la fracción anterior.

La vigente LSEM vigente define al servicio exterior en los siguientes términos:

Artículo 1.- El servicio exterior mexicano es el cuerpo permanente de funcionarios del Estado, encargado específicamente de representarlo en el extranjero y responsable de ejecutar la política exterior de México, de conformidad con los principios normativos que establece la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.

El servicio exterior depende del Ejecutivo Federal. Su dirección y administración están a cargo de la Secretaría de Relaciones Exteriores,  conforme a lo dispuesto por la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal y a los lineamientos de política exterior que señale el Presidente de la República, de acuerdo a las facultades que le confiere la propia Constitución. 

Las dependencias y entidades de la Administración Pública Federal, conforme a lo dispuesto en la LOAPF mantendrán la coordinación con la Secretaría (de Relaciones Exteriores) para el ejercicio de acciones en el exterior.

Las funciones en lo específico que la LSEM confiere a los funcionarios sujetos a ese régimen, Mexicano, son las siguientes:

Artículo 2.- Corresponde al Servicio Exterior Mexicano:

I. Promover y salvaguardar los intereses nacionales ante los estados extranjeros y en los organismos y reuniones internacionales en los que participe México;

II. Proteger, de conformidad con los principios y normal del Derecho Internacional, la dignidad y los derechos de los mexicanos en el extranjero y ejercer las acciones encaminadas a satisfacer sus legítimas reclamaciones;

III. Mantener y fomentar las relaciones entre México y los miembros de la comunidad internacional e intervenir en todos los aspectos de esos vínculos que sean competencia del estado;

IV. Intervenir en la celebración de tratados;

V. Cuidar el cumplimiento de los tratados y de los que México sea parte y de las obligaciones internacionales que correspondan;

VI. Velar por el prestigio del país en el exterior;

VII. Participar en todo esfuerzo regional o mundial que tienda al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, al mejoramiento de las relaciones entre los estados y a promover y preservar un orden internacional justo y equitativo,  en todo caso, atenderá en primer término los intereses nacionales;

VIII. Promover el conocimiento de la cultura nacional en el exterior y ampliar la presencia del México en el mundo;

IX. Recabar en el extranjero la información que pueda ser de interés para México, y difundir en el exterior la información que contribuya a un mejor conocimiento de la realidad nacional; 

X. Coadyuvar a la mejor inserción económica de México en el mundo;

XI. Destinar los ingresos recibidos por los servicios establecidos en los artículos 20, 22 y 23 de la Ley Federal de Derechos, prestados por cualquier representación consular en el extranjero para integrar un fondo cuyo objeto sea cubrir, previa autorización de la Secretaría de Relaciones Exteriores, los gastos relativos a las actividades y programas que a continuación se mencionan, en términos del Reglamento de la LSEM: programa de repatriación de personas vulnerables; atención y asesoría jurídica y de protección consulares; visitas a cárceles y centros de detención; atención telefónica; campaña de seguridad al migrante; servicios de consulados móviles; prestación de servicios consulares en general, y atención al público.

Los gastos a sufragar de conformidad al párrafo anterior, se realizarán de acuerdo a las reglas generales de operación que al efecto establezca la Secretaría de Relaciones Exteriores, contando con la aprobación de la Secretaría de la Contraloría y Desarrollo Administrativo (ahora Secretaría de la Función Pública), y

XII. Las demás funciones que señalen al servicio exterior ésta y otras leyes y reglamentos, así como los tratados de los que México sea parte.

A. De la integración del servicio exterior mexicano.

Por lo que se refiere a la integración del servicio exterior mexicano, el artículo 3º. de la LSEM, menciona que el personal puede ser de carrera, temporal o asimilado y comprende las ramas diplomático-consular y técnico administrativa.

a) Rama diplomático consular

En este rango están comprendidos los rangos siguientes funcionarios, de acuerdo al artículo 4º de la LSEM.

I. Embajador

II. Ministro

III. Consejero

IV. Primer secretario

V. Segundo secretario

VI. Tercer secretario

VII. Agregado diplomático

Quienes desean incorporarse a la rama diplomático consular del servicio exterior deben cumplir con los siguientes requisitos:

I. Ser mexicano por nacimiento sin ostentar otra nacionalidad, en ejercicio de derechos civiles y políticos.  Si otro Estado los considera como sus  nacionales, deberán presentar certificado de nacionalidad mexicana y la renuncia expresa de la otra nacionalidad.

II. Ser menores de 30 años.  Las excepciones se considerarán por la Comisión de Personal en base al perfil académico o profesional del aspirante.
III. Tener buenos antecedentes

IV. No pertenecer al estado eclesiástico ni ministro de algún culto.

V. Aptitud física y mental para el desempeño del cargo al que aspira.

VI. Tener grado académico, mínimo de licenciatura, de universidad o institución de enseñanza superior de reconocimiento oficial.

Embajadores y cónsules. 

Embajador 

El embajador es el jefe de la misión diplomática mexicana acreditada en un país extranjero.  Ostenta un cargo de primer nivel y se desempeña en una misión permanente representando a su país así como al jefe de su gobierno.  Sus funciones son principalmente reguladas por el Derecho Internacional Público.

La LSEM considera como casos especiales a los embajadores eminentes y los eméritos .

Son embajadores eminentes a los miembros del servicio exterior mexicano, con un mínimo de diez años en el servicio, a quienes se les distinga por su actuación destacada de servicio a la República en el ámbito de la política exterior.  La propuesta del embajador eminente se someterá por parte del Secretario de Relaciones Exteriores al Presidente de la República, quien en base a sus antecedentes le otorgará el nombramiento de embajador eminente, el cual solo tendrá efectos internos y gozará de una compensación fijada en el Presupuesto de Egresos de la Federación. Solo habrá diez plazas para este tipo de nombramiento.  A la fecha, se ha otorgado el reconocimiento de embajador eminente, entre otros, a los excelentísimos señores Raúl Valdez, Aída González y Miguel Marín Bosch.

Por otra parte, son embajadores eméritos a quienes hayan culminado una destacada y prolongada actuación (retirado o en servicio activo por lo menos durante 25 años) en favor de la República en el ámbito de la política exterior. Solo pueden haber hasta cinco embajadores eméritos, haber cumplido 10 años en el servicio exterior mexicano y haber ocupado el cargo de Secretario de Relaciones Exteriores.  Su nombramiento también tendrá solo uso en el ámbito interno y se les compensará con cargo al Presupuesto de Egresos de la Federación.  Han sido embajadores eméritos, entre otros,  los excelentísimos señores Sergio González Galvez, Manuel Tello Macías, Eusebio Antonio Cuitláhuac de Icaza González y Alfonso García Robles (Premio Nobel de la Paz).

Señala la LSEM que ningún embajador podrá ser, a la vez, embajador eminente y embajador emérito, lo cual supone que sí puedan serlo consecutivamente, sin que exista caso documentado a la fecha.

Cónsul general

El cónsul es el funcionario de alto rango que representa a su país en una ciudad extranjera de considerable importancia comercial y que se ostenta como el jefe del servicio consular de México, supervisando a los otros cónsules mexicanos en el país en donde está acreditado.  Su principal función es la protección de los intereses de sus connacionales.  Las funciones que realiza se encuentran reguladas por las normas del Derecho Internacional Privado. Puede haber designación por parte del Secretario de Relaciones Exteriores, de cónsules honorarios, quienes no son considerados personal del servicio exterior mexicano.

Requisitos para embajador o cónsul general.

Para ser designado embajador o cónsul general, de acuerdo a lo estipulado en el artículo 20 de la LSEM, se requiere ser mexicano por nacimiento (sin ostentar otra nacionalidad), en pleno goce de los derechos civiles y políticos, mayor de 30 años y méritos suficientes para el eficaz desempeño del cargo .  Si otro Estado los considera como sus nacionales, deben presentar certificado de nacionalidad mexicana, así como la renuncia expresa y documentada de la otra nacionalidad.

b) Rama técnico administrativa
En cuanto a la integración de la rama técnico-administrativa, están comprendidos los siguientes rangos, de acuerdo al artículo 5º de la LSEM 

I. Coordinador administrativo

II. Agregado administrativo “A”

III. Agregado administrativo “B”

IV. Agregado administrativo “C”

V. Técnico administrativo “A”

VI. Técnico administrativo “B”

VII. Técnico administrativo “C”


Los requisitos para ingresar como personal de en la rama técnico administrativa, de conformidad al artículo 33 de la LSEM, son los siguientes:

I. Participar en el concurso público de oposición en  los términos del Reglamento de la LSEM.

II. Cubrir los mismos requisitos para ingreso a la rama diplomático consular, con excepción del grado académico, en cuyo caso se requiere solamente educación media superior y el dominio de un idioma, preferentemente el inglés.

III. Mediante beca otorgada a quienes obtengan las calificaciones más altas, deberán acreditar un curso de capacitación de tres meses en el Instituto Matías Romero.

IV. Acreditar una práctica de tres meses en la Secretaría de Relaciones Exteriores.

El nombramiento que reciban quienes acrediten los anteriores requisitos, será en el nivel de técnico administrativo “C”.
B. Tipos de nombramiento.

a) Personal de carrera

El personal de carrera tiene permanencia en su cargo y debe desempeñarse sobre principios y valores que garanticen la apropiada ejecución de la política exterior de México en el extranjero, tales como la preparación, la competencia, la capacidad y una constante superación.  Su situación dentro del servicio exterior mexicano puede ser en activo, homologados, comisionados (temporalmente en dependencias federales o estatales de la administración pública, poderes legislativo o judicial, instituciones de educación superior u organismos internacionales), con licencia o en disponibilidad para nuevas encomiendas en base a las necesidades de la Secretaría de Relaciones Exteriores.

Para los funcionarios de carrera a la rama diplomático-consular, se requiere que se hayan sometido a un concurso público de oposición que se llevan a cabo anualmente en etapas eliminatorias, y además, los siguientes exámenes y cursos establecidos en el artículo 28 de la LSEM.

I. Examen de cultura general sobre relaciones internacionales

II. Examen del idioma español

III. Exámenes de dominio del idioma inglés y traducción de alguno de los otro idiomas oficial es de la Organización de las Naciones Unidas

IV. Elaboración de un ensayo sobre algún tema actual sobre política exterior

V. Entrevistas

VI. Exámenes médicos y psicológicos

VII. Cursos especializados en el Instituto Matías Romero con una duración no mayor a seis meses

VIII. Un período de experiencia práctica en la Secretaría (de Relaciones Exteriores) cuya duración no excederá de seis meses.
b) Personal temporal

El Secretario de Relaciones Exteriores, por acuerdo puede designar al personal temporal para desempeñar funciones específicas en una adscripción determinada y por no más de seis años.  Estos funcionarios no forman parte del personal de carrera del servicio exterior ni gozan de los beneficios del escalafón, ya que al terminar su encargo o el plazo máximo señalado, deben cesar automáticamente sus funciones.  No obstante, debe cumplir con los requisitos de nacionalidad mexicana por nacimiento, estar en pleno ejercicio de sus derechos civiles y políticos, tener buenos antecedentes y ser apto física y mentalmente para el cargo.  Las plazas que ocupe el personal temporal que haya sido designado no serán las que pertenezcan al personal de carrera. Algunos de los funcionarios designados, por su temporalidad y a efectos limitados de su nombramiento, podrían entrar en la categoría de los diplomáticos “ad-hoc”.

Para los nombramientos temporales, es decir, de los puestos de rango inferior al del embajador, deben ser exclusivamente por tiempo definido y para una tarea concreta.  Estos funcionarios no forman parte del servicio exterior.

c) Personal asimilado

Conforme al artículo 8º. de la LSEM, integran el personal asimilado, los funcionarios y agregados a misiones diplomáticas y representaciones consulares, con nombramiento gestionado por alguna otra dependencia o entidad de la Administración Pública Federal, para el efecto de cumplir con una comisión específica.

El nombramiento de personal asimilado tendrá el rango que la Secretaría de Relaciones Exteriores considere procedente y durará en el cargo el tiempo que dura la tarea que se le haya encomendado.

Si bien el personal asimilado debe sujetarse a las mismas obligaciones que el personal de carrera, son las dependencias o entidades de la Administración Pública que hubieren solicitado su asimilación las que serán únicas responsables de los actos que lleven a cabo, no obstante jerárquicamente dependerá del jefe de la misión diplomática o representación consular a que se le haya adscrito. Será a éstos, según sea el caso, a quienes deberán rendirse los informes de las actividades realizadas y atender las recomendaciones y consideraciones que sean convenientes para la misión diplomática o representación consular.

El personal temporal o asimilado, a juicio de la Secretaría de Relaciones Exteriores, será enviado a cursos en el Instituto Matías Romero antes de tomen posesión de su cargo en el extranjero.

En el caso de reuniones intergubernamentales que requieran  de la cooperación de otros secretarios distintos de la de Relaciones Exteriores, la propia Secretaría designa, adscribe y acredita a las personas que representarán a México.

La Comisión de Personal.

Corresponde a la Comisión de Personal formular las recomendaciones y someterlas a la consideración del Secretario de Relaciones Exteriores en tratándose de ingreso, reincorporación, ascensos, traslados, comisiones, disponibilidades, separaciones, retiro, sanciones administrativas y los casos excepcionales de licencia del personal adscrito al servicio exterior mexicano, según lo señala el artículo 26 de la LSEM.

Dependiendo de la Comisión de Personal, está la Subcomisión de Ingreso la cual está integrada por los siguientes funcionarios:

I. El titular del Instituto Matías Romero, quien fungirá como presidente de la misma.

II. Dos representantes de instituciones de educación superior con reconocimiento oficial, donde una al menos imparta la carrera de Relaciones Internacionales y la otra carreras afines a ésta.

III. El Director General que se encuentra a cargo del personal del servicio exterior mexicano, quien fungirá como Secretario.

IV. Una persona no perteneciente a la Secretaría de Relaciones Exteriores con experiencia en recursos humanos.

Esta subcomisión tendrá a su cargo verificar el cumplimiento de todos los requisitos que la LSEM establece para el ingreso y calificará los exámenes de ingreso a las ramas diplomático consular y técnico administrativa del servicio exterior.

Separación del servicio exterior mexicano.

La LSEM, en el artículo 53 bis, señala como causas de baja del servicio exterior, las que a continuación se enlistan:

I. Por renuncia

II. Por jubilación

III. Por declaración de estado de interdicción mediante sentencia ejecutoriada.

IV. Por incumplir una orden de traslado

V. Por no presentarse al término de una comisión, disponibilidad o licencia a la reanudación de las funciones que se le hubieran asignado.

VI. Por dejar de cumplir con los requisitos señalados en las fracciones I, III y IV del artículo 32 de la LSEM.

VII. Por no aprobar el examen de media carrera de conformidad al artículo 39 de la LSEM.

VIII. Por no obtener una evaluación satisfactoria conforme a lo dispuesto en los artículos 40, 40 bis y 40 ter de la LSEM.

La baja por jubilación de los miembros de carrera será al cumplir éstos 65 años de edad. Si dichos funcionarios no fueron objeto alguna vez de sanciones, se les jubilará en el rango inmediato superior.

Sanciones.

Cuando el personal del servicio exterior transgreda disposiciones administrativas, dependiendo de falta, podrá ser suspendido, destituido o sancionado económicamente.  La destitución tendrá como consecuencia la inhabilitación del sancionado para reingresar al servicio exterior o para desempeñar algún puesto, cargo o comisión temporal.

Las sanciones administrativas se aplicarán por el abandono del empleo por más de tres días consecutivos sin falta justificada, incumplir con sus obligaciones, actuar con deslealtad al país o a sus instituciones, ser condenado por delito intencional, violar el sigilo profesional, incurrir en morosidad, descuido manifiesto o ineptitud comprobada en el cumplimiento de sus obligaciones oficiales, usar ilícitamente para su beneficio personal franquicias, valijas, correos diplomáticos u otros recursos, así como privilegios en inmunidades inherentes al cargo, expedir ilícitamente documentación consular o migratoria, entre otras causales de gravedad establecidas en el artículo 64 de la LSEM. 

Las sanciones administrativas que se finquen, serán sin perjuicio de la responsabilidad penal que se tipifique y se proceda por parte de la autoridad competente. 

La aplicación oportuna y cabal de las sanciones es importante ya que la finalidad que se persigue al condenar las conductas indebidas de ciertos funcionarios que prestan servicios en el servicio exterior mexicano, es que no exista posibilidad que lleve al país a una confrontación con otros estados,  con consecuencias dañinas a su posición e imagen dentro de la comunidad internacional.

2.- La diplomacia en la cumbre.
La diplomacia en la cumbre es el acto político, no jurídico, a través del cual se reúnen personalmente los jefes de los diversos Estados con el fin de discutir todas las cuestiones encaminadas a la protección de sus respectivos intereses.

Esta nueva forma de diplomacia tiene su origen en los esfuerzos realizados por las dos conferencias de La Haya de 1899 y 1907 donde se fijaron “las leyes y usos de la guerra”, con la finalidad establecer la paz antes del surgimiento de la Primera Guerra Mundial.  Sin embargo, el fracaso que tuvieron ambas conferencias fue una prueba irrefutable de la debilidad doctrinaria que se plasmaba en dichas reuniones.

Una vez que hubo terminado la Primera Guerra Mundial con el Tratado de Versalles que entró en vigor el 1º de enero de 1920, tuvo origen la primera organización internacional de las naciones del mundo, o Sociedad de Naciones que se celebró en Ginebra, Suiza, a la que asistieron las principales potencias aliadas, tales como Estados Unidos, Inglaterra y Francia.

Esa era una época de gran violencia en la que se hizo manifiesto un nacionalismo total donde los intereses particulares de los Estados estaban por encima de todo, y en donde Alemania era el blanco de muchos ultrajes por su posición en la primera guerra.

Por lo tanto, la Sociedad de Naciones evolucionaba dentro de un ambiente lleno de presiones por parte de todos los países de Europa.

Al surgir la Segunda Guerra Mundial, se pugnó por la invalidez de todos los acuerdos que se celebraron durante la primera, principalmente el Tratado de Versalles que dejaba a Alemania es desigualdad de circunstancias en relación a los demás países.

Cuando la situación bélica en el mundo ya estaba en su punto más crítico, las potencias tuvieron que buscar la forma de resolver en forma rápida y eficaz los problemas que se estaban suscitando.

Estas fueron las conferencias en la cumbre, las cuales “resultaban el medio más apropiado para resolver los problemas que surgieron entre los Estados”.

Esta nueva forma de diplomacia surge con motivo de la decadencia de la diplomacia internacional.

Las discusiones se efectúan en forma pública,a través del contacto continuo y personal de los jefes de Estado y con el fin de crear una mayor interacción y colaboración internacional.

Durante la Segunda Guerra Mundial se celebraron una serie de conferencias en la cumbre, tales como:

La Conferencia de los Países del Eje de 1937.- Se reunieron Alemania, Italia y Japón con el fin de que éste último atacara a Rusia por la parte Este de su territorio.

Podemos notar que no todas las conferencias tienen fines benéficos sino que también persiguen finalidades bélicas.

El Pacto de Munich de 1938.- A esta reunión asistieron Francia, Inglaterra, Alemania e Italia y en la que Alemania consiguió que se le cedieran 28,500 kilómetros cuadrados a cambio de la promesa de no invadir Checoslovaquia y cooperar a la paz mundial.  Sin embargo, es perfectamente sabido que lo convenido en esta conferencia solamente quedó como una promesa, ya que Checoslovaquia se vio sometida al más cruel sacrificio por parte de Alemania.

La Carta del Atlántico de 1941.- Fue firmada a bordo del barco de guerra Augusta fondeado en Terranova y a la que asistieron Estados Unidos e Inglaterra y declaraban un deseo de promover una mayor colaboración en el campo económico, laboral y de la seguridad social.  Además, afirmaban que los países del mundo debían renunciar a la fuerza, sobre todo aquellas potencias que contaban con armas destinadas a quebrantar la paz mundial, y pugnaban por un desarme total de las naciones para poder reestablecer la tranquilidad que se había perturbado con la ignominiosa guerra.

La Conferencia de Casablanca.- Esta tuvo lugar en Marruecos y asistieron representantes de Estados Unidos y Gran Bretaña.  Se creía que Alemania estaba a punto de capitular y las potencias aliadas aún no tenían ningún plan con respecto a ésta.  Así nació el Plan Morgenthau: “Se trata de eliminar de Alemania toda industria bélica y convertirla en un país ganadero y agrícola”.

Otras conferencias tuvieron lugar tales como la de Teherán que proponía el desmembramiento de Alemania; la Conferencia de Yalta que pretendía salvaguardar a Europa del bolchevismo; la Conferencia de Postdam en la que el Presidente Harry S. Truman anuncia que Estados Unidos posee ya la bomba atómica y acordaba el principio de tratar a Alemania como una sola unidad económica capaz de subsistir sin la ayuda exterior, así como también una serie de fijaciones de límites para Alemania Oriental, Polonia y la Unión Soviética.

Esta es en forma general, la manera en que se desarrollaron las diversas conferencias en la cumbre que tuvieron lugar durante la Segunda Guerra Mundial.

El desarrollo actual de las conferencias en la cumbre tiene lugar a partir de la segunda mitad del presente siglo.

La Conferencia de Ginebra de 1955 fue la primera que se denominó “en la cumbre” y que, aún cuando no tuvo acuerdos de gran trascendencia, sí se encuentra en ella los rasgos más importantes que caracterizan a esta nueva forma de diplomacia.

Sir Winston Churchill fue quien tuvo la idea de realizar esta clase de conferencias, y él mismo fue quien la llamó “conferencia en la cumbre”.

En esta reunión no se recogieron grandes frutos, pero sí se creó un ambiente de confianza entre los Estados para la celebración de conferencias posteriores.

El Presidente de Estados Unidos, Eisenhower, quiso que el espíritu de esta conferencia trajera como consecuencia el buen resultado de la misma; sin embargo, se creó en ella un ambiente de traumas que llegaron a desatar una guerra fría entre los Estados participantes.

A pesar de esto, se revelaron las dimensiones posibles de las ventajas políticas que pueden proporcionar las conferencias diplomáticas en cuanto pueda comprenderse mejor el uso planeado de la atmósfera que en ellas pueda formarse.

Por otra parte, la prensa se convirtió en un cómplice convencional que obedecía a los deseos de los países de hacerse propaganda y ayudó a que se obtuviera un fin diverso del pretendido.

En general, la diplomacia internacional tiene ciertas ventajas sobre la diplomacia representativa al existir un debate a nivel político y efectuado en forma pública.

La Conferencia de Panamá.- Esta reunión tuvo lugar en 1956 y a la cual asistieron los presidentes de las repúblicas americanas.

Los 19 presidentes que se reunieron formaron una declaración que tuvo gran importancia para toda América.  Sus puntos más importantes son:

1.- Desarrollar en América el concepto de la libertad humana.  El Estado debe servir al hombre y no tratar de dominarlo.  La humanidad debe alcanzar sus niveles más altos en el sentido material y espiritual para poder vivir en paz y con dignidad.

2.-  El desenvolvimiento económico y social de América, haciéndose necesaria la cooperación interamericana para resolver los problemas económicos y elevar las condiciones de vida en América.

3.- El éxito de la Organización de los Estados Americanos, garantía de paz entre los Estados miembros y de seguridad para el continente, demuestra también lo que puede obtenerse con una leal cooperación entre naciones soberanas y robustecer los organismos latinoamericanos y sus actividades.

4.- América debe ser baluarte de la libertad del hombre y de la independencia de las naciones.

5.- América unida, además de promover el bienestar del continente, ha de contribuir a lograr para el mundo los beneficios de una paz fundada en la justicia y en la libertad.

Conferencia de Solidaridad de los pueblos de Asia, África y la América Latina.- A petición de la República del Perú, se efectuaron una serie de sesiones en 1966 con el consejo de la Organización de Estados Americanos con el fin de examinar las diversas resoluciones adoptadas en la conferencia arriba citada que se celebró en La Habana, y que a su juicio, se violaban los principios de no intervención.

El gobierno de México, a través de su representante, reiteró su posición de respeto al principio de no intervención que se consagró en el artículo 15 de la Carta de Bogotá y en la resolución de la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas de 1965.

La conferencia cumbre de Punta del Este.-  Esta reunión de presidentes se efectuó en Punta del Este, Uruguay, del 12 al 14 de abril de 1967.

Los países participantes fueron Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, Estados Unidos, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay, Venezuela y Trinidad y Tobago.  También asistió el Secretario General de la Organización de Estados Americanos.

Esta reunión se convoca a iniciativa del Consejo Interamericano Económico y Social, solicitándose para el efecto, la aprobación del Secretario General de la Organización de Estados Americanos.

El Presidente de la reunión de Punta del Este fue el Presidente de Uruguay, General Oscar D. Gestido.

Mencionaremos brevemente los puntos más importantes acordados en dicha reunión:

1.- La América Latina creará un mercado común.

2.- Construir las bases materiales de la integración económica latinoamericana mediante proyectos multinacionales.

3.- Aunar esfuerzos para acrecentar sustancialmente los ingresos que provengan del comercio exterior de América Latina.

4.- Modernizar las condiciones de vida de la población rural, elevar la productividad agropecuaria y aumentar la producción de alimentos en beneficio de América Latina y del mundo entero.

5.- Impulsar la educación en función del desarrollo.

6.- Poner la ciencia y la tecnología en servicio de todos los pueblos.

7.- Incrementar los programas de mejoramiento de la salud de los pueblos americanos.

8.- Eliminar en América Latina todos los gastos militares que sean innecesarios.

La reunión de Punta del Este se clausuró el día 14 de abril de 1967, dándose lectura a la “Declaración de los Presidentes de América”.

Reunión de Puerto Vallarta de 1970.- A esta reunión asistieron los Presidentes de México y de Estados Unidos para examinar el panorama de las relaciones entre los dos países y tratar de darle una solución a las cuestiones fronterizas que estaban pendientes; resolver el problema de la salinidad de las aguas del Río Colorado que se entregan a México; y programar un sistema de cooperación para combatir el tráfico ilegítimo de estupefacientes.

Otros puntos fueron respecto a la aeronáutica civil, a la meteorología, la recuperación de bienes arqueológicos, históricos y culturales que se exportan en forma ilícita a través de la frontera de México y Estados Unidos.

Además, reiteraron sus deseos de unir esfuerzos para mejorar la comprensión entre sus pueblos y estrechar lazos amistosos.

Reunión Cumbre de la Organización de la Unidad Africana.- Esta reunión con sede en Uganda, Kampala, se efectuó en el mes de julio de 1975 y asistieron los jefes de los Estados del continente africano para manifestar la solidaridad entre sus pueblos.

Conferencia Cumbre de la Seguridad Europea.- Esta reunión de 35 jefes de Estado se inaugura el 30 de julio de 1975 en Helsinki y tiene como finalidad reducir algunas de las tensiones que afectan a Europa desde la Segunda Guerra Mundial.  La citada conferencia culminará con la firma de un documento que es el producto de más de dos años de cautelosas negociaciones en Helsinki y Ginebra.  Los estadistas aceptaron una serie de principios que podrían reducir los riesgos de una nueva guerra en Europa, pero sin comprometer formalmente a sus gobiernos.  Asimismo, se efectuarán reuniones bilaterales o de pequeños grupos que asistan a la conferencia para sostener conversaciones sobre problemas económicos mundiales, la crisis del Oriente Medio y las relaciones entre occidente y los bloques prosoviéticos. 

Como un ejemplo de este tipo reuniones, pueden señalarse las siguientes de reciente celebración:

Cumbre de Cancún. Quinta conferencia ministerial de la OMC. México (2003 Cumbre de las Américas de Miami, Estados Unidos (1994)

Cumbre Extraordinaria de las Américas en Monterrey, México (2004)
Cumbre del Grupo de los Ocho en Estados Unidos (2004)
Cumbre de Europa convocada por tres países opuestos a la guerra en Irak, celebrada en Bruselas, Bélgica (2004)
Cumbre de Guadalajara, México (2004)
Cumbre de París, Francia (1990), que es el antecedente de la Unión Europea.
XVIII Reunión Ordinaria de Ministros de Relaciones Exteriores del Grupo de Río, celebrada en Veracruz México (1999)

Cumbre de Davos, Suiza (2003)

C  O  N  C  L  U  S  I  O  N  E  S

1.- La diplomacia satisface las necesidades de los pueblos nos frente a los otros por ser un instrumento de equilibrio de sus relaciones.

2.- La diplomacia pierde el carácter ambulante que tenía en sus inicios, y adquiere rasgos de permanencia en la Edad Media, época en la que surge en forma de una auténtica institución reglamentada, constituyéndose así, el Derecho Diplomático.

3.- Los diplomáticos son representantes de un Estado y ya no de un soberano, debido a que evoluciona la noción de Estado.  Asimismo, la diplomacia logró una gran independencia a causa de la lentitud de los medios de comunicación, de las dificultades para el desplazamiento de los jefes de Estado, y de la poca incursión que tenía la opinión pública en los asuntos diplomáticos.

4.- La diplomacia tradicional comienza a decaer debido a que se superan los obstáculos anteriormente citados, y surge una nueva forma de diplomacia que se realiza a través de organismos internacionales, o de reuniones de jefes de Estado, por lo que la diplomacia representativa sufre serias restricciones.

5.- Los Estados, en forma discrecional y en ejercicio de su soberanía, tienen el derecho de aceptar o rechazar misiones diplomáticas dentro de sus territorios, y a falta de un órgano superior, en la práctica se observan estrictamente las reglas de la reciprocidad entre los Estados.

6.- Después de diversos debates, la Convención de Viena de 1961, formuló una clasificación de los agentes diplomáticos en tres categorías, y que es la que rige actualmente.

7.- Cuando el Estado receptor envía al Estado acreditante el placet o asentimiento acerca del nombramiento de un agente diplomático, éste, para iniciar sus funciones, debe hacer entrega de sus cartas credenciales que acrediten su calidad oficial de jefe de misión.

8.- Como funciones principales, la misión diplomática tiene a su cargo la de representación del Estado acreditante ante el Estado receptor; negociar los acuerdos, convenios y tratados, y a menor nivel, negociar y gestionar ante el Estado receptor los intereses del Estado acreditante.  Asimismo, obtener información por medios lícitos de los acontecimientos del país donde radican e informarlos, y por último, proteger y auxiliar a sus nacionales dentro del límite de sus atribuciones.

9.- Debe entenderse que los diversos privilegios que se otorgan a los diplomáticos no son en beneficio directo de su persona, sino para el eficaz desempeño de su misión, y porque actúan en representación de la soberanía de un Estado, y no derivan de las cualidades personales del propio agente.

10.- Las inmunidades y privilegios de los diplomáticos se encuentran reguladas por convenciones internacionales en las que se señala la forma y medios de otorgarlas.

11.- En México, los agentes diplomáticos gozan de las inmunidades que señala el Derecho Internacional; y dentro de su legislación local, también les otorga un status privilegiado para el desempeño de su misión.

12.- La Ley Orgánica del Servicio Exterior Mexicano señala los requisitos que deben llenar los candidatos al servicio exterior, manifestando una notoria preferencia por quienes demuestran un nivel académico superior, en virtud de la complejidad de los problemas que se presentan entre los Estados actualmente.  En general, los Estados deben  preocuparse de una acertada elección de sus agentes para que éstos sean las personas idóneas, según el caso del Estado donde vayan acreditados, y que posean una mentalidad abierta a la ideología del país que los reciba.

13.- La nueva forma de diplomacia denominada “en la cumbre” es la reunión de jefes de Estado con el fin de discutir cuestiones que surgen de la protección de sus respectivos intereses.  Este tipo de reuniones tuvieron su origen en la Conferencia de Ginebra, y surgió como una necesidad para resolver las controversias que se suscitaron entre los Estados durante la Segunda Guerra Mundial.

14.- México, en particular, ha sido partícipe de diversas conferencias cumbre en las que ha manifestado su política pacifista y de libertad que le ha dado una imagen ejemplar en todo el mundo.

ANEXOS

GLOSARIO DE TERMINOS DIPLOMÁTICOS 

En la página web oficial de la Secretaría de Relaciones Exteriores ( http://www.sre.gob.mx/acerca/glosario/), aparece publicado el siguiente glosario.  La bibliografía consultada se cita al calce de este documento para efecto de la salvaguarda de los derechos de autor, conforme a la ley de la materia.

Accesión
Término que significa la agregación de un tercer estado, a petición propia, a un tratado ya en vigor suscrito por otros estados, para convertirse en parte de ese acuerdo y aceptar todos los derechos y deberes que de él se deriven. Para ello es necesario el consentimiento previo de todos los estados miembros de ese tratado.

  

Aceptación
Concepto que en sentido genérico denota ratificación, adhesión, aprobación o cualesquiera otra de las formas por las que un estado expresa su consentimiento para ser parte de un tratado.

Acreditación
Es el acto por el cual un estado (acreditante) comunica su voluntad de considerar a una determinada persona como agente diplomático a su servicio para actuar en dicha calidad sea ante otro estado u organización internacional.

Acta
Término utilizado en la práctica diplomática con diversos significados:

1.    En sentido propio es el documento que da fe de un hecho determinado.
2.    También puede recibir el nombre de acta, determinados tipos de tratados.
3.    En el idioma español se usa a veces también el vocablo de “acta” como traducción incorrecta del término francés “acte” o del inglés “act”.

Adhesión
Término utilizado con doble acepción:

1.    Adhesión a un tratado internacional.
2.    Adhesión a una organización internacional.
La adhesión implica la aceptación por parte del estado adherente de todo el contenido del tratado sin más excepción que la que se derive de la formulación, en su caso, de reservas.

Ad hoc
Locución latina que significa 'para el efecto', 'para el caso', 'con ese fin'.
Esta locución también se utiliza para calificar a una misión o delegación que ha sido creada para un propósito específico.


Ad ínterim
Ver Encargado de Negocios.

Agente consular
Oficial consular de menor rango que el cónsul, generalmente nativo del país que representa, radicado en localidades de menor importancia, donde no existe consulado. Usualmente, este funcionario desarrolla esta labor a jornada parcial.

Agente diplomático
En sentido técnico se debe entender por agente diplomático a todas las personas designadas con tal carácter por un estado y aceptadas con el mismo carácter por otro Estado, para el desempeño con carácter permanente de funciones diplomáticas.
Su uso debe quedar limitado a al diplomacia bilateral. El término es igualmente aplicable tanto al jefe de misión como a todos los demás miembros del personal diplomático.

Agreement
Ver Plácet.

Agregado
Funcionario diplomático civil o militar asignado a una representación diplomática.

Agregado Civil
Puede referirse tanto a un funcionario subalterno como a otro de mayor jerarquía, este último con especialización profesional en distintas áreas como cultura, comercio, trabajo, etc., en cuyo caso se los denomina como "agregado cultural", "agregado comercial", "agregado laboral".

Agregado Militar, Naval o Aéreo
Oficial de las fuerzas armadas asignado a una representación diplomática en el extranjero con el objeto de trabajar en estrecha vinculación con las autoridades militares locales intercambiando información específica. Una embajada generalmente posee un agregado militar, naval o aéreo, o los tres a la vez.

Arbitraje internacional
Procedimiento para la solución pacífica de conflictos consistente en que los Estados litigantes someten voluntariamente el asunto a uno o varios jueces (árbitros) que ellos mismos designan y cuya decisión se comprometen a aceptar.

Archivos Consulares


Conjunto de papeles, documentos, correspondencia, libros, películas, cintas magnetofónicas y registros de la oficina consular, así como las cifras y claves, los ficheros y los muebles destinados a protegerlos y conservarlos.

Archivo diplomático
Conjunto de documentos antiguos o contemporáneos de la misión diplomática y, por extensión, el lugar donde se conservan y guardan esos documentos.

Debido a la importancia fundamental que tienen los documentos de la misión, el archivo diplomático goza de inviolabilidad, la que se mantiene aun en el caso de ruptura de relaciones. El estado receptor está obligado a garantizar esta inviolabilidad hasta que los archivos sean llevados a fuera de su territorio, o entregados a una misión diplomática de un tercer Estado para su custodia.

Armisticio
Acuerdo entre los estados beligerantes para cesar las hostilidades sin poner fin al estado de guerra. Es de carácter temporal.

Ascenso
En la carrera diplomática, al igual que en cualquier otra carrera jerarquizada (militar, judicial), el ascenso es el paso a una categoría superior a la que se ostenta.

Asilo político
También llamado territorial, es la acogida dispensada por un estado en el territorio de su soberanía a los extranjeros que buscan refugio en él por encontrarse perseguidos en sus países de origen por razones políticas, raciales o religiosas.

Audiencia
En términos generales, es el consentimiento que da un funcionario para que una persona lo entreviste. En el caso de los agentes diplomáticos, son comunes las audiencias de los jefes de misión con el ministro de Asuntos Extranjeros o con funcionarios de rango equivalente al del diplomático que las solicita.

La audiencia más importante, desde el punto de vista protocolario, es la presentación de credenciales, en la que el embajador designado es recibido por el jefe de Estado receptor a efecto de quedar acreditado formalmente. 

Beligerante 
Término que se le da a cada uno de los estados implicados en una guerra.

Beneplácito
Ver Placet. 

BID (Banco Interamericano de Desarrollo)
Los estados miembros de la Organización de Estados Americanos (OEA), suscribieron en 1959 un convenio por el que se creaba el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) como un engranaje más en el proceso de integración y desarrollo latinoamericanos.
La finalidad del banco es poner sus actividades financieras al servicio del proceso de desarrollo económico de los países miembros de la región, promoviendo para ello inversiones, bien mediante la utilización de sus propios recursos o estimulando la inversión extranjera. 
Tiene su sede en Washington, Estados Unidos.

Buenos Oficios
Es la intervención amistosa de un tercer estado entre dos o (más) estados que se hallan en conflicto (armado o no) tendente a obtener el inicio o la reanudación de negociaciones directas entre los litigantes o beligerantes. Pueden ser a petición de las partes o por propia iniciativa, pueden ser o no aceptados. 
Se diferencian de la mediación en la medida que en los buenos oficios, el tercer estado se limita a intentar el acercamiento de las partes sin hacer ninguna propuesta para la solución del conflicto.

Canciller
1. Secretario de estado encargado de los asuntos externos o de las relaciones exteriores de una nación; 2. Secretario de una embajada (ver Cancillería, Jefe de) 

Cancillería
En México la cancillería es sinónimo de Secretaría de Relaciones Exteriores. Oficina donde el jefe de la misión y su personal desarrolla sus tareas. En general, se la confunde con la embajada pero técnicamente es inapropiado ya que embajada es el lugar donde el embajador vive y no donde trabaja aunque, en algunos casos, ello ocurra en un mismo edificio. Actualmente se suele utilizar el término "residencia del embajador" para diferenciarla de la cancillería. 

Cancillería, Jefe de
Funcionario de una embajada o representación diplomática, encargado de coordinar su funcionamiento operativo y administrativo. Generalmente suele ser el titular de la sección política. También se lo denomina "Canciller". 

Canje de notas
Forma de concluir un tratado que consiste en intercambiarse entre dos estados dos notas cuyo contenido se declara por ambos que se quiere constituya un acuerdo internacional.

Carrera Consular
Se denomina así al conjunto de funcionarios que en un país determinado tiene encomendado el ejercicio regular de funciones consulares. 

Carrera diplomática
Conjunto de funcionarios que en cada país tiene encomendado el ejercicio de la función diplomática en el exterior, así como la administración de los asuntos internacionales que son encauzados y tramitados a través del propio ministerio de relaciones exteriores.
Se denomina también impropiamente a dicho conjunto de funcionarios como cuerpo diplomático.
La denominación “carrera” alude a su estructura jerarquizada en diferentes categorías o grados.

Cartas Credenciales
Nombre de las cartas otorgadas a un embajador por el jefe de estado de su país, y dirigidas hacia el jefe de estado del país de destino. Son entregadas por el embajador en una ceremonia formal de presentación de credenciales que generalmente tiene lugar poco tiempo después de su llegada al nuevo destino. Hasta que esta presentación se realice el embajador no está oficialmente reconocido por el país anfitrión y por lo tanto no puede actuar en calidad de tal. Se las denomina "cartas credenciales" debido a que en ellas se requiere al jefe de estado destinatario que conceda "pleno crédito" a todo lo que el embajador manifieste en representación de su gobierno. 

Carta Rogatoria
(Comisión Rogatoria). Es el ruego y apoderamiento que dirige un juez o tribunal de un país a un juez o tribunal de otro país para que realice determinados actos procesales (ejemplo: notificaciones, interrogatorios de testigos, etc.).

CEPAL
Comisión Económica para América Latina, órgano auxiliar de las Naciones Unidas, creado por la Resolución de 1948 de su Consejo Económico y Social, en cuanto a instrumento regional de carácter económico que busca cubrir los fines atribuidos a las Naciones Unidas mediante el incremento de la actividad económica de la zona, ayudando a mantener las relaciones económicas regionales existentes dentro de la estructura orgánica de las Naciones Unidas. Está integrado por todos los estados americanos, así como por los estados extracontinentales que administran territorios en el hemisferio americano.

Ceremonial
Conjunto de reglas y formalidades fijadas para los actos públicos o solemnes. Ver Protocolo.

Circunscripción Consular o Distrito
Territorio atribuido a una oficina consular para el ejercicio de las funciones consulares. 

Compromiso arbitral
Acuerdo entre dos o más estados para someter una controversia entre ellos a la decisión de un árbitro o de un tribunal de arbitraje. En este acuerdo generalmente se señala la jurisdicción, el derecho y el procedimiento aplicables al litigio.

 

Comunicado
Texto público en el que se da a conocer una noticia, o se adopta una posición determinada respecto a un hecho o a un acontecimiento, siendo divulgado normalmente por escrito a través de un organismo oficial.

Comunicado conjunto
Comunicado que se hace público en ocasión de una visita oficial de alto nivel u otro acontecimiento internacional de relevancia que ha sido previamente negociado y pactado entre los estados que lo emiten.

Comisión Rogatoria Internacional
Es el ruego y apoderamiento que dirige un juez o tribunal de un país a un juez o tribunal de otro país para que realice determinados actos procesales, en un procedimiento del que está conociendo primero.

Concordato
Acuerdo concluido en forma de tratado internacional entre un estado y la Santa Sede sobre materias religioso-administrativas.

Condecoración
Insignia o algún símbolo de honor y distinción que se otorga a alguien en reconocimiento de sus méritos.

Consejero
Funcionario de una embajada o misión ubicado jerárquicamente por debajo de un embajador o ministro. En embajadas donde este último no existe el consejero es el vicejefe de la misión (aunque, en las más pequeñas, el que sigue al embajador puede no tener este grado). En una embajada grande, el segundo en jerarquía puede ser un ministro, o ministro consejero, en cuyo caso los titulares de las secciones más importantes poseen el grado de consejero. Los cargos de consejero político, económico o administrativo son notorios y muy respetados en el ámbito diplomático. 

Cónsul
Representante de un estado en una ciudad extranjera para proteger en ella los intereses de las personas y de la nación que lo designa. 

Cónsul General
Oficial consular de más alto rango, radicado en un lugar de considerable importancia comercial. Jefe del servicio consular de su nación que supervisa a los otros cónsules en el país que reside. 

Consulado
1.    Territorio en que un cónsul ejerce su cargo 
2.    Sitio en el que despacha 
3.    Cargo de cónsul 

Oficina establecida por un estado en una ciudad importante de otro país con el objetivo de apoyar y proteger a los ciudadanos de aquél que viajen o residan en este último. Se encargan además de desarrollar otras funciones administrativas importantes como emitir visas (cuando sean requeridas) a los ciudadanos de la nación en que se encuentren, que deseen viajar al país que representan. Todos los consulados, ya sea que estén situados en la capital de un país o en otras ciudades, dependen administrativamente del embajador o de la embajada. Además de sobrellevar sus tareas consulares, suelen actuar a menudo como "sucursales" de la embajada apoyando a ésta, por ejemplo, con las responsabilidades económicas y políticas. 

Consulado General
Consulado de mayor jerarquía e importancia dirigido por un cónsul general.

Cónsul Honorario
Nativo de un país designado por otra nación para desarrollar algunas funciones consulares en una localidad en donde aquella no tenga representación consular. 

Convención Internacional
Término equivalente a un tratado internacional, que aunque se suele reservar a aquellos que tienen un carácter normativo de índole general aplicable a un número elevado de estados participantes.

Convención de Viena Sobre Relaciones Diplomáticas
Tratado internacional abierto a la firma de los estados en Viena el 18 de abril de 1961, al término de la Conferencia de las Naciones Unidas en la materia. 
Consta de 53 artículos que fundamentalmente codificaron en forma de disposiciones positivas el derecho diplomático relativo a las misiones diplomáticas permanentes de carácter bilateral y a las relaciones por ellas desarrolladas, en determinadas cuestiones la Convención innovó con disposiciones hasta ahora no existentes. La Convención estableció normas más claras en la materia que las recogidas por la costumbre internacional que hasta entonces regulaba las relaciones diplomáticas bilaterales. Los estados que no son miembros, se siguen regulando por la costumbre internacional.

Convenio
Acto jurídico que surge por el consentimiento de las partes. Comunmente designa lo mismo que el término "tratado", aunque algunos autores afirman que es menos general.

Cuerpo Diplomático
Conjunto de diplomáticos extranjeros reunidos en la capital de una nación. En ciudades donde residen los cónsules y cónsules generales, se los denomina colectivamente como cuerpo consular. Generalmente, el decano de ambos cuerpos es el de mayor antigüedad en su cargo. Existen excepciones a esta regla, en la mayoría de los países católicos, donde el decano es siempre el nuncio apostólico. El decano representa al cuerpo diplomático ante los funcionarios del país anfitrión en asuntos de carácter protocolar o administrativo referidos a dicho cuerpo en su conjunto.

 Ejecución
Es una de las causas por las que los tratados terminan sus efectos. Cuando los pactos internacionales tienen por objeto la realización de cierto acto, expiran en el momento de su cumplimiento; son los llamados tratados dispositivos. Tal sería el caso de los tratados de cesión de territorios, que son de ejecución inmediata. 

Embajada
Técnicamente se refiere a la residencia de un embajador, aunque suele utilizarse este término incorrectamente para designar al lugar en donde desarrollan sus tareas el embajador y los demás funcionarios de una misión. En este caso, el correcto es "Cancillería". Para diferenciarlo de éste, actualmente se suele utilizar el término "residencia del embajador". 

Embajada, Funciones
Según la Convención de Viena de las Naciones Unidas (14/4/61), sobre relaciones diplomáticas, las funciones de una misión diplomática consisten entre otras en: 

·    Representar al país que lo envía ante otro que lo recibe. 
·    Proteger en la nación que se encuentre los intereses de su país o de sus ciudadanos, dentro de los límites permitidos por el derecho internacional. 
·    Negociar con el gobierno del estado anfitrión. 
·    Informarse por todos los medios legítimos sobre las condiciones y desenvolvimiento del estado que la recibe y consecuentemente reportar y mantener actualizado al gobierno de su país. 
·    Promover relaciones amistosas entre ambos estados y fomentar el desarrollo de relaciones económicas, culturales y científicas.

Embajador
Jefe de una misión diplomática o embajada. Funcionario diplomático de primera clase, con misión permanente cerca de otro gobierno, representante del estado que le envía y, además, de la persona de su jefe de estado.  

Embajador Concurrente
Jefe de una misión diplomática o embajada cuya cancillería se encuentra ubicada en un país distinto al cual es acreditado.

Embajador Extraordinario y Plenipotenciario
Jefe de una misión diplomática o embajada. El término "extraordinario" no tiene un significado real. Antiguamente, se designaba así a aquellos embajadores no residentes en misiones temporarias para diferenciarlos de los embajadores normales permanentes. Esta apelación provocó discordias con estos últimos por las connotaciones negativas del término, que sugerían un rango inferior, por lo que extendió esta denominación a todos los embajadores. "Plenipotenciario" también está cayendo en desuso, ya que significa la posesión de plenos poderes para ejercer las funciones normales de un embajador.

Encargado de Negocios a.i.
Con el agregado a.i. (ad interim), funcionario diplomático de mayor jerarquía dentro de una representación diplomática, encargado interinamente de reemplazar al embajador o jefe de misión en su ausencia. Anteriormente se designaba con este título al jefe de una misión cuya jerarquía era inferior al de un embajador o ministro.

Enmienda
Modificación que puede ser introducida en los pactos internacionales por acuerdo entre las partes. Las enmiendas pueden ser de jure o de facto.  

Enviado
Se utiliza este término para aludir a cualquier diplomático de alta jerarquía. Anteriormente, tenía una connotación jerárquica específica y con él se designaba a diplomáticos de rango apenas inferior a los de mayor jerarquía. 

Eexequatur
Documento que expide el gobierno de un país a un cónsul, en el que se lo autoriza a desempeñar sus tareas consulares en representación de su país. 

Enviado itinerante
Enviado especial que viaja sucesivamente a dos o más países para tratar un mismo asunto.

Estado acreditante
Estado que envía una misión diplomática. También conocido como estado mandante.

Estado receptor
Es el estado que recibe a la misión diplomática.

Estatuto
Instrumento internacional que contiene el régimen jurídico al que se encuentra sujeto un territorio determinado o un organismo internacional. 

Excelencia
Tratamiento que debe darse, de acuerdo con la práctica diplomática, a un embajador.

Exhorto Internacional
Ver Comisión Rogatoria Internacional.

Extradición
Solicitud que hace un estado a otro para que se le entregue a una determinada persona acusada de cometer un delito en el territorio del primero.

Extraterritorialidad
Ejercicio de funciones soberanas por una nación en territorio extranjero de acuerdo de previos acuerdos formales. Como resultado de esto, también se refiere a la reducción de la jurisdicción de un país en determinadas áreas y/o aspectos específicos. 

Impasse
Vocablo francés que se aplica a una situación de estancamiento o suspensión en las negociaciones o en el desarrollo de las relaciones entre los estados.

Informe diplomático
Una de las principales funciones de la misión diplomática es la de 'enterarse por todos los medios lícitos de las condiciones y de la evolución de los acontecimientos en el estado receptor e informar sobre ello al gobierno del estado acreditante'.
Los documentos en los que se transmite esta información se conocen como informes diplomáticos que, según los diferentes gobiernos, pueden llamarse 'despachos', 'cartas' u 'oficios' - como en el caso de México. 

Instrucciones diplomáticas
Directrices que da la Secretaría de Relaciones Exteriores del estado acreditante a sus jefes de misión para el mejor cumplimiento de sus funciones. Fundamentalmente son instrucciones para negociar con el gobierno del estado receptor, fomentar las relaciones económicas, culturales, científicas y en general para llevar a cabo todas aquellas gestiones que interesen al estado acreditante.

Intercambio de notas
Registro de un acuerdo de rutina entre dos estados, a través del intercambio de documentos donde cada uno queda en posesión del firmado por el otro, al igual que ocurre en el derecho privado con cualquier contrato. Según el procedimiento usual, la nación aceptante reitera el texto de la proponente para registrar su asentimiento. El contenido de las notas es acordado previamente por parte las dos naciones participantes en dicho intercambio. Se lo utiliza frecuentemente por la rapidez de su procedimiento o, en algunos casos, para evitar el proceso de la aprobación legislativa.

Introductor de embajadores
Funcionario que tienen algunos estados, ya sea en el ministerio de negocios extranjeros o en las oficinas del jefe de Estado, a cuyo cargo están algunas de las funciones inherentes al director de Ceremonial o Protocolo, principalmente las de recibir a los embajadores a su llegada y dirigir la audiencia de presentaciones de cartas credenciales. En México no existe este cargo. El director de Ceremonial de la Secretaría de Relaciones lleva a cabo esas funciones, junto con las demás relativas al protocolo.

Inviolabilidad de la Misión
Es la inmunidad de que gozan los locales de la misión diplomática, que impide que cualquier autoridad o agente del estado receptor pueda penetrar en ellos sin el consentimiento del jefe de Misión.

Jefe de Misión
Funcionario de mayor jerarquía de una embajada, misión permanente, delegación, consulado general o consulado. Un embajador siempre es jefe de misión y en el caso de un ministro, cónsul general o cónsul, lo es cuando no exista designado para ese cargo otro funcionario de mayor jerarquía. También puede aludir al titular de una misión diplomática especial y temporaria pero generalmente su uso está reservado para los cargos mencionados anteriormente. 

Jus cogens
Locución latina que significa derecho taxativo, es decir, el conjunto de normas inderogables por el consentimiento de las partes que no admiten pacto en contrario, dada la naturaleza del bien que tutelan: el orden público. A estas normas, llamadas imperativas, se oponen aquellas cuya existencia depende de la voluntad de las partes, o sea las normas dispositivas.

Legación
Misión diplomática de rango inferior a la embajada, al frente de la cual no se halla un embajador si no un jefe de misión denominado ministro o ministro residente. El uso del término ¨legación¨ como sinónimo de embajada, es por tanto, incorrecto.

Legado
Título que se daba a los representantes diplomáticos permanentes del Vaticano hasta el siglo XVI. En la actualidad son representantes de la Santa Sede en misiones especiales y temporales.

Lista diplomática
Relación que publica el gobierno del estado receptor  de los agentes diplomáticos acreditados ante él. Es costumbre incluir en la lista diplomática a las esposas e hijas mayores. Su presentación varía de un estado a otro en cuanto a forma, periodicidad de publicación y algunos otros detalles.

Matricula Consular
El certificado de matrícula consular es un documento público que acredita que un mexicano se encuentra domiciliado en el extranjero, lo identifica y prueba que está debidamente matriculado dentro de la circunscripción consular. Además de servir como identificación es útil en las labores de protección. Este certificado se obtiene en las representaciones de México en el extranjero.

Mediación
Intervención amistosa de un tercer estado entre dos (o más) que se hallan en conflicto (armado o no) proponiendo una solución que pueda ser aceptable para todos los litigantes.

Memorándum
Tradicionalmente era un tipo de nota diplomática, de carácter solemne. En la evolución posterior, el memorándum ha ido perdiendo su carácter especial, para igualarse a los pro memoria. Aún se sigue utilizando para cuestiones más solemnes o importantes o para temas desarrollados con una mayor extensión o detalle. 

Ministro – Ministro Consejero
Segundo funcionario en jerarquía de una embajada ubicado inmediatamente por debajo del embajador. 

Misión
1.    Grupo o comitiva de personas enviadas a otro país para dirigir negociaciones, establecer relaciones, proveer asistencia científica y técnica, etc. 
2.    El tipo de objetivo al que ese grupo o comitiva es asignado 
3.    Embajada, delegación o institución diplomática en el extranjero. Representación diplomática permanente de una nación ante otra.

Misión Especial
Representación diplomática temporaria de un estado, enviada a otro país y con consentimiento de éste, con el propósito de atender cuestiones específicas o de realizar en función de ello una tarea determinada.

Modus vivendi
Expresión que designa los arreglos provisionales cuyo objeto es prorrogar anualmente un determinado acuerdo. Algunos autores la emplean como sinónimo de tratado. 

Negociación
Término que en sentido amplio, designa las relaciones entre dos o más estados que producen o derogan una norma jurídica.
Referido a los tratados, alude al procedimiento que llevan a cabo las partes para celebrar un acuerdo.

Negociador
Es el representante del estado, debidamente acreditado, que toma parte en las discusiones encaminadas a la firma de un convenio.

Nulidad
Ausencia de los requisitos que dan a un tratado validez jurídica. La nulidad  de un tratado determina que sus disposiciones carezcan de fuerza jurídica.
La nulidad puede ser invocada sólo con respecto a todo el tratado, salvo que se convenga otra cosa; si la causa de nulidad se refiere a ciertas cláusulas, sólo podrá invocarse si éstas son separables del resto del pacto, si no constituyen la base del consentimiento de la otra parte o si no hacen que el cumplimiento del resto del tratado sea injusto.

Notas diplomáticas
Comunicaciones escritas que intercambian las embajadas con la Secretaría o Ministerio de Relaciones Exteriores del estado receptor. en estos escritos se tratan todas las cuestiones relacionadas con la gestión oficial de la misión diplomática.
Puede formularse de dos maneras: como nota formal o como nota verbal. En la primera, que es la menos frecuente, se tratan cuestiones de mayor importancia o seriedad, está escrita en primera persona y la dirige el jefe de misión al secretario de Relaciones Exteriores o viceversa. La segunda es el tipo de nota que se usa con mayor frecuencia; en ella se abordan cuestiones de trámite común y de menor importancia y se redacta en tercera persona, siendo dirigida por la misión a la Cancillería, o viceversa.

Nunciatura
Misión diplomática de la Santa Sede ante los estados con los que mantiene relaciones diplomáticas, al frente de las cuales se halla un nuncio. Es el equivalente a una embajada, es decir, es una misión diplomática de primera clase.

Nuncio
Jefe de la misión diplomática (nunciatura) de máximo rango de la Santa Sede, su categoría es idéntica a la de un embajador.

Observador permanente
Jefe de misión de una misión permanente de observación, acreditado en al diplomacia multilateral por un estado ante una organización internacional de la que no es miembro.

Oficio
1.    Todos los comunicados escritos intercambiados mutuamente entre un Ministerio de Relaciones Exteriores y las misiones diplomáticas u oficinas consulares de él dependiente.
2.    En la práctica de algunos estados se reserva este término para denominar las comunicaciones que el Ministerio de Relaciones Exteriores dirige a otros ministerios u organismos de la administración de su propio país.

Orden
En al práctica de algunos estados se reserva éste término para denominar las comunicaciones escritas dirigidas por un Ministerio de Relaciones Exteriores a sus propias misiones diplomáticas y oficinas consulares de él dependientes.

Orden circular
Orden cuyos destinatarios son todas, o varias misiones diplomáticas u oficinas consulares de un país en el exterior.

Orden de Precedencia
Ordenamiento protocolar que establece la preeminencia o primacía de los jefes de las distintas misiones diplomáticas dentro de sus respectivas categorías, de acuerdo a la fecha y hora de su acreditación. 

Organización Internacional
Entidad con personalidad jurídica propia, creada por varios estados en virtud de un tratado multilateral (tratado constitutivo) con el objetivo de realizar conjuntamente fines específicos para los que fue creada.

Pasaporte
Título de viaje o identidad expedido por cada estado a sus connacionales que viajan al extranjero.

Persona non grata
Término en latín que se utiliza para describir al agente diplomático a quien, después de haber sido acreditado y estando en ejercicio de sus funciones, el estado receptor considera que debe ser retirado en virtud de que, de alguna forma, ha ofendido a dicho estado. 

Personal Diplomático
Integrantes de una representación diplomática que poseen status diplomático.

Plácet
Es la manifestación que hace el estado receptor, solicitando para ello, por el estado acreditante, de que no tiene nada que oponer a la persona que éste se propone nombrar como jefe de misión ante aquél.
La solicitud de ¨plácet¨ se hace por medio de nota verbal o de nota firmada a la cual se acompaña una biografía de la persona preconizada.

Plenipotenciario
Persona a la que se le confieren facultades específicas para representar con plenos poderes, y especialmente para celebrar tratados, a un sujeto de derecho internacional en el cumplimiento de sus funciones. 

Plenos Poderes
Documento emanado de la autoridad competente de una nación designando a una persona o más para que actúe en representación de ella, negociando, adoptando, refrendando el texto de un tratado, expresando el consentimiento del estado a someterse a él o para llevar a cabo cualquier otro acto respecto del mismo. Los jefes de estado, jefes de gobierno y los ministros de relaciones exteriores son considerados representantes de su nación en todos aquellos actos relativos a la conclusión de un tratado y no necesitan presentar plenos poderes. Tampoco los jefes de las misiones diplomáticas, en la relación a un convenio entre su nación y el estado ante el que se encuentran acreditados. Del mismo modo, los representantes acreditados por un país ante una conferencia u organismo internacional o uno de sus órganos, en la adopción del texto de un tratado que surgiera de ellos. 

Portavoz
Persona que divulga la noticias y expone las toma de posición de un gobierno, ministerio u organismo determinado.

Precedencia
Preferencia que se da a los agentes diplomáticos para efectos de protocolo, según su rango y antigüedad en el cargo.

Privilegios e Inmunidad Diplomática
Beneficios de inviolabilidad que goza un diplomático sobre su persona y el ámbito donde reside y se desempeña, de exención de impuestos y de jurisdicción civil y criminal respecto de tribunales locales. Estos beneficios fueron convenidos históricamente en reconocimiento a que el diplomático representa a una soberanía diferente y que el ejercicio legítimo de sus funciones no le será innecesariamente impedido. 

Pro-Memoria
Documento que envía o presenta una misión diplomática al ministerio de Relaciones Exteriores del estado receptor, en la cual se expone el estado de una determinada cuestión. Su redacción es impersonal, a veces, recibe también el nombre de ¨memorándum¨ y el de ¨aidemémoire¨.

Protección Consular
Término genérico en el que se denomina el conjunto de acciones, gestiones e intervenciones que los funcionarios consulares en el extranjero pueden realizar en beneficio de sus connacionales dentro de los límites permitidos por el derecho internacional.

Protocolo
Conjunto de reglas que rigen un ceremonial diplomático, establecidas por decreto o por costumbre. 
Acta relativa a un tratado, convenio, conferencia o congreso diplomático.

Renovación de credenciales
Existe la necesidad de que los jefes de misión presenten nuevas credenciales cuando es proclamando un nuevo soberano en los estados monárquicos. En el caso de las Repúblicas no es necesaria la renovación de credenciales cuando hay un cambio de presidente.

Raprochement
Término francés que significa reconciliación o aproximación, y que se utiliza para describir las gestiones o la política que, para tales fines, se lleva a cabo entre dos o más estados después de un periodo de fricción o distanciamiento.

Renuncia
Una de las formas de terminar un tratado consiste en renunciar a los derechos que éste confiere. Cuando la renuncia es aceptada expresa o tácitamente por la otra parte, la terminación se da por consentimiento mutuo. La renuncia puede afectar parte del tratado o su totalidad.

Retorsión
Reacción de un estado contra una determinada conducta de otro que le perjudica, pero manteniéndose ambos dentro de la licitud internacional. 

Reserva
Es la declaración unilateral, cualquiera que sea su enunciado o denominación, hecha por un estado al firmar, ratificar, aceptar o aprobar un tratado, o al adherirse a él, con objeto de excluir o modificar los efectos jurídicos de la aplicación en ese estado de ciertas disposiciones del tratado. 

Salvoconducto
Es el documento expedido por el país donde se produce el asilo, que permite al asilado salir libremente del territorio donde se encuentra. 

Secretario
También denominado secretario diplomático. Funcionario de una embajada o misión que sigue en importancia al consejero. De acuerdo a su jerarquía, se los designa como primer secretario o secretario de primera, segundo secretario o secretario de segunda, o tercer secretario o secretario de tercera. 

Secretario de Relaciones Exteriores
En México el titular de la cartera, ministerio, cancillería o secretaría encargada de las relaciones exteriores.

Servicio Exterior
Es el conjunto de funcionarios, agregados, empleados y técnicos que han sido nombrados por un gobierno para que presten sus servicios en las misiones diplomáticas y consulares que tienen en el extranjero y en las delegaciones ante organismos internacionales.

Su Excelencia
Tratamiento protocolar que se utiliza para dirigirse a un embajador. Aunque se trata de un término arcaico que debiera dejar de utilizarse, su uso es muy generalizado aun entre pares. Se abrevia "S. E." 

Su Excelencia Reverendísima
Tratamiento protocolar que se utiliza para dirigirse al nuncio apostólico. Se abrevia "S. E. Rvdma." 

Su Señoría
Tratamiento protocolar que se estila brindar a un funcionario diplomático con el cargo de ministro o ministro consejero. Al igual que "Su Señoría" no es obligatoria su utilización pero convencionalmente su uso es aún muy generalizado, aún entre pares. Se abrevia "S. S."

Sujetos de Derecho Internacional
Nombre que reciben aquellos entes susceptibles de ser titulares de derechos y obligaciones regulados por el orden jurídico internacional.

Supranacionalidad
Término con el que se alude a procesos u organizaciones cuya finalidad es no sólo la de coordinar las soberanías nacionales, si no la de crear instituciones que ejerzan poderes y competencias transferidos por los estados nacionales. 

Tratado
Nombre genérico por el que se denomina cualquier Acuerdo entre dos o más estados (u otros sujetos de Derecho Internacional), sometido al derecho internacional y que crea una obligación jurídica para los mismos. 
En materia de tratados internacionales se halla regulado por la Convención de Viena del 23 de mayo de 1969.
Etapas normales de un tratado: negociación, adopción del texto, autenticación del texto, firma y ratificación y publicación.

Tourneé
Visitas de cortesía que debe hacer un embajador recién llegado a su sede a todos sus colegas y a algunos altos funcionarios del estado receptor, después de la presentación de cartas credenciales.
En algunos países el cuerpo diplomático se ha puesto de acuerdo para suprimir esta práctica, sustituyéndola por la celebración de una recepción en la que el recién llegado tenga la oportunidad de conocer y conversar con sus colegas.

Ultimátum
Comunicación (escrita u oral) que un estado dirige a otro exigiéndole una determinada conducta y amenazándole con la adopción de determinadas medidas si su demanda no es atendida, generalmente, antes de un plazo determinado.

Valija diplomática
Envío que remite, generalmente de modo regular, la misión diplomática al ministro de relaciones exteriores (y viceversa) que contiene la correspondencia y los objetos de uso oficial, y en el cual debe constar de modo ostensible su carácter de valija diplomática.
Es inviolable: no puede ser abierta ni retenida bajo ningún concepto.

Visa (do)
Diligencia que algunos estados exigen a los súbditos de otros, como requisito previo a su admisión en la frontera y que es generalmente estampada sobre el pasaporte en las oficinas o secciones consulares. Su finalidad puede ser la de controlar o restringir la afluencia de extranjeros.
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